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ENVÍANOS TU ESPÍRITU 
 

 A veces nos faltan las fuerzas.  
Danos tu fortaleza. 

 
A veces no sabemos  
qué camino escoger.  

Danos tu consejo. 
 

A veces abandonamos  
con facilidad la oración. 

Danos tu piedad. 
 

A veces, perdidos en el pasado  
y en el futuro, se nos olvida  

saborear los regalos que nos das 
en el momento presente.  

Danos tu sabiduría. 
 

A veces no entiendo  
tus cosas y tus caminos.  
Danos tu entendimiento. 

 
A veces me pierdo en elucubra-
ciones y teorías y se me olvida 
que la mayor ciencia es amar. 

Danos tu ciencia. 
 

A veces, temo perder fama,  
reconocimiento, aplausos.  

Que solo tema perderte a ti.  
Danos el don de temor de Dios. 

 
Envíanos tu Espíritu para que en 

todo sepamos amar y servir. 
 

Fermín Negre 
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Cincuenta días después de la Resurrec-
ción y a diez de la Ascensión el Señor 
Jesús cumple su promesa, hecha a 
los Apóstoles a lo largo de sus 
últimos encuentros con ellos, de 
enviarles el Espíritu Santo. 

Espíritu Defensor le llama, pues 
pondrá en sus labios las pala-
bras precisas, no para defen-
derse sino para anunciar en 
toda circunstancia la buena 
Notica. 

Espíritu de la verdad que les hará 
conocer y comprender todo lo que les ha enseñado para que así, su anuncio 
sea luminoso y guíe a los hombres por el camino de la Luz. 

Espíritu de Fortaleza que les ayudará no sólo a conocer la verdad y a encontrar 
palabras precisas para anunciarla, sino que les fortalecerá para hacerlo en me-
dio de las plazas, en las sinagogas de los judíos, en los tribunales a donde 
serán arrastrados por el solo hecho de ser cristianos, en las oscuras mazmorras 
donde los encerrarán para tratar de acallar el anuncio del Amor, que haría tam-
balear los cimientos de una sociedad basada en la injusticia, la mentira y la 
opresión de los más fuertes, y el miedo obsequioso de los más débiles. 

La fuerza para dar razón de su Fe en medio de los tormentos, con los que so-
ñarán, sin éxito, arrancar a Jesucristo de sus corazones. EI Espíritu que hará 
llover sobre la Iglesia, que recién comenzaba a caminar, los carismas que nece-
sitaba para afianzarse y crecer en el corazón de los hombres y de la sociedad. 

Las llamas de fuego y el viento recio descendieron y soplaron sobre la Virgen y 
los apóstoles, liberándoles y enviándoles en medio del mundo del que habían 
sido llamados, pero no separados, y desde ese momento, la Iglesia, no ha de-
jado de caminar iluminada e impulsada por el Espíritu Santo que no deja de ser 
enviado constantemente desde el Padre, por el Hijo. 

Pero no basta que el Hijo envíe desde el Padre al Espíritu Santo sobre la Iglesia 
que formamos todos y cada uno de los bautizados, y los que aspiran a serlo. 
No basta que el Espíritu, sea el Espíritu Defensor, Espíritu de Verdad, Espíritu 
de Fortaleza, si no nos abrimos a Él como lo hicieron María, Pedro, Juan y lue-
go Pablo y Bernabé, y nos dejamos guiar por Él, purificar por Él , liberar por Él, 
de los temores que nos impiden ser testigos de Cristo muerto y resucitado con 
la Palabra y con la vida de cada día, vivida según las Palabra que anunciamos. 

No tengamos miedo, abramos el corazón al Espíritu Santo y dejémonos conver-
tir para así poder convertir este mundo nuestro, en un lugar donde no sólo el 
Amor todo lo espera sino también en un lugar donde el Amor todo lo puede. 

P. Rafael Ángel López-Silvero  
Iglesia en Marcha, No. 71, Junio-Julio 1998– Irradia, 28 de mayo de 2023 
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1. «Las palabras que hoy te digo 
quedarán en tu memoria; se las re-
petirás a tus hijos y hablarás de ellas 
estando en casa y yendo de cami-
no» (Dt 6, 6-7). Nos hemos reunido 
en el Campo de Deportes del Institu-
to Superior de Cultura Física «Manuel 
Fajardo», convertido hoy como en un 
inmenso templo abierto. En este en-
cuentro queremos dar gracias a Dios 
por el gran don de la familia. 

Ya en la primera página de la Biblia 
el autor sagrado nos presenta esta 
institución: «Dios creó al hombre a 
imagen suya y los creó varón y mu-
jer» (Gn 1, 27). En este sentido, las 
personas humanas en su dualidad de 
sexos son, como Dios mismo y por 
voluntad suya, fuente de vida: 
«Crezcan y multiplíquense» (Gn 1, 
28). Por tanto, la familia está llamada 
a cooperar en el plan de Dios y en su 
obra creadora mediante la alianza de 
amor esponsal entre el hombre y la 
mujer y, como nos dirá San Pablo, 
dicha alianza es también signo de la 
unión de Cristo con su Iglesia (cf. Ef 
5, 32). 

2. Queridos hermanos y hermanas: 
me complace saludar con gran afecto 
a Mons. Fernando Prego Casal, Obis-
po de Santa Clara, a los Señores Car-
denales y demás Obispos, a los sa-
cerdotes y diáconos, a los miembros 
de las comunidades religiosas, a to-
dos Ustedes, fieles laicos. Quiero diri-
gir también un deferente saludo a las 
autoridades civiles. Mis palabras se 
dirigen muy especialmente a las fa-
milias aquí presentes, las cuales 
quieren proclamar el firme propósito 
de realizar en su vida el proyecto 
salvífico del Señor. 

3. La institución familiar en Cuba es 
depositaria del rico patrimonio de 
virtudes que distinguieron a las fami-
lias criollas de tiempos pasados, cu-
yos miembros se empeñaron tanto 
en los diversos campos de la vida 
social y forjaron el País sin reparar en 
sacrificios y adversidades. Aquellas 
familias, fundadas sólidamente en los 
principios cristianos, así como en su 
sentido de solidaridad familiar y res-
peto por la vida, fueron verdaderas 
comunidades de cariño mutuo, de 

…¡Cuba, cuida a tus familias para que 
conserves sano tu corazón! 

La iglesia cubana está celebrando los 25 años de la visita de san 
Juan Pablo II. Veinticinco años de un acontecimiento que marcó 
nuestra historia. 
Que la celebración del acontecimiento nos haga a muchos recordar 
y otros conocer los mensajes, las imágenes y sobre todo el espíritu 
que animó esta memorable visita, que tantos frutos dejó para la 
Iglesia y la nación cubana. 
Compartimos con nuestros lectores la homilía del Santo Padre en la 
primera eucaristía celebrada en Cuba el 22 de enero de 1998 en 
Santa Clara, en la que habló especialmente de la Familia. 
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gozo y fiesta, de confianza y seguri-
dad, de serena reconciliación. Se ca-
racterizaron también —como muchos 
hogares de hoy— por la unidad, el 
profundo respeto a los mayores, el 
alto sentido de responsabilidad, el 
acatamiento sincero de la autoridad 
paterna y materna, la alegría y el 
optimismo, tanto en la pobreza como 
en la riqueza, los deseos de luchar 
por un mundo mejor y, por encima 
de todo, por la gran fe y confianza en 
Dios. 

Hoy las familias en Cuba están tam-
bién afectadas por los desafíos que 
sufren actualmente tantas familias en 
el mundo. Son numerosos los miem-
bros de estas familias que han lucha-
do y dedicado su vida para conquis-
tar una existencia mejor, en la que 
se vean garantizados los derechos 
humanos indispensables: trabajo, 
alimentación, vivienda, salud, educa-
ción, seguridad social, participación 
social, libertad de asociación y para 
elegir la propia vocación. La familia, 
célula fundamental de la sociedad y 
garantía de su estabilidad, sufre sin 
embargo las crisis que pueden afec-
tar a la sociedad misma. Esto ocurre 
cuando los matrimonios viven en sis-
temas económicos o culturales que, 

bajo la falsa apariencia de libertad y 
progreso, promueven o incluso de-
fienden una mentalidad antinatalista, 
induciendo de ese modo a los espo-
sos a recurrir a métodos de control 
de la natalidad que no están de 
acuerdo con la dignidad humana. Se 
llega incluso al aborto, que es siem-
pre, además de un crimen abomina-
ble (cf. Const. past. Gaudium et spes, 
51), un absurdo empobrecimiento de 
la persona y de la misma sociedad. 
Ante ello la Iglesia enseña que Dios 
ha confiado a los hombres la misión 
de transmitir la vida de un modo dig-
no del hombre, fruto de la responsa-
bilidad y del amor entre los esposos. 

La maternidad se presenta a veces 
como un retroceso o una limitación 
de la libertad de la mujer, distorsio-
nando así su verdadera naturaleza y 
su dignidad. Los hijos son presenta-
dos no como lo que son —un gran 
don de Dios—, sino como algo contra 
lo que hay que defenderse. La situa-
ción social que se ha vivido en este 
amado País ha acarreado también no 
pocas dificultades a la estabilidad 
familiar: las carencias materiales —
como cuando los salarios no son sufi-
cientes o tienen un poder adquisitivo 
muy limitado—, las insatisfacciones 

por razones ideológi-
cas, la atracción de 
la sociedad de con-
sumo. Éstas, junto 
con ciertas medidas 
laborales o de otro 
género, han provoca-
do un problema que 
se arrastra en Cuba 
desde hace años: la 
separación forzosa 
de las familias dentro 
del País y la emigra-
ción, que ha desga-



6 

rrado a familias enteras y ha sembra-
do dolor en una parte considerable 
de la población. Experiencias no 
siempre aceptadas y a veces traumá-
ticas son la separación de los hijos y 
la sustitución del papel de los padres 
a causa de los estudios que se reali-
zan lejos del hogar en la edad de la 
adolescencia, en situaciones que dan 
por triste resultado la proliferación de 
la promiscuidad, el empobrecimiento 
ético, la vulgaridad, las relaciones 
prematrimoniales a temprana edad y 
el recurso fácil al aborto. Todo esto 
deja huellas profundas y negativas 
en la juventud, que está llamada a 
encarnar los valores morales auténti-
cos para la consolidación de una so-
ciedad mejor. 

4. El camino para vencer estos males 
no es otro que Jesucristo, su doctrina 
y su ejemplo de amor total que nos 
salva. Ninguna ideología puede susti-
tuir su infinita sabiduría y poder. Por 
eso es necesario recuperar los valo-
res religiosos en el ámbito familiar 
y social, fomentando la práctica de 
las virtudes que conformaron los 
orígenes de la Nación cubana, en el 
proceso de construir su futuro «con 
todos y para el bien de todos», co-
mo pedía José Martí. La familia, la 
escuela y la Iglesia deben formar 
una comunidad educativa donde los 
hijos de Cuba puedan «crecer en 
humanidad». No tengan miedo, 
abran las familias y las escuelas a 
los valores del Evangelio de Jesu-
cristo, que nunca son un peligro 
para ningún proyecto social. 

5. «El ángel del Señor se le apare-
ció en sueños a José y le dijo: 
Levántate y toma al niño y a su 
madre» (Mt 2, 13). La Palabra re-
velada nos muestra cómo Dios 

quiere proteger a la familia y preser-
varla de todo peligro. Por eso la Igle-
sia, animada e iluminada por el Espí-
ritu Santo, trata de defender y propo-
ner a sus hijos y a todos los hombres 
de buena voluntad la verdad sobre 
los valores fundamentales del matri-
monio cristiano y de la familia. Asi-
mismo, proclama, como deber inelu-
dible, la santidad de este sacramento 
y sus exigencias morales, para salva-
guardar la dignidad de toda persona 
humana. 

El matrimonio, con su carácter de 
unión exclusiva y permanente, es 
sagrado porque tiene su origen en 
Dios. Los cristianos, al recibir el sa-
cramento del matrimonio, participan 
en el plan creador de Dios y reciben 
las gracias que necesitan para cum-
plir su misión, para educar y formar a 
los hijos y responder al llamado a la 
santidad. Es una unión distinta de 

El matrimonio, con su 
carácter de unión  

exclusiva y permanente, 
es sagrado porque tiene 

su origen en Dios.  
Los cristianos, al recibir 

el sacramento del  
matrimonio, participan 

en el plan creador de 
Dios y reciben las gracias 

que necesitan para  
cumplir su misión, para 

educar y formar a los 
hijos y responder al  

llamado a la santidad.  
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cualquier otra unión humana, pues 
se funda en la entrega y aceptación 
mutua de los esposos con la finalidad 
de llegar a ser «una sola carne» (Gn 
2, 24), viviendo en una comunidad 
de vida y amor, cuya vocación es ser 
«santuario de la vida» (cf. Evange-
lium vitae, 59). Con su unión fiel y 
perseverante, los esposos contribu-
yen al bien de la institución familiar y 
manifiestan que el hombre y la mujer 
tienen la capacidad de darse para 
siempre el uno al otro, sin que la do-
nación voluntaria y perenne anule la 
libertad, porque en el matrimonio 
cada personalidad debe permanecer 
inalterada y desarrollar la gran ley 
del amor: darse el uno al otro para 
entregarse juntos a la tarea que Dios 
les encomienda. Si la persona huma-
na es el centro de toda institución 
social, entonces la familia, primer 
ámbito de socialización, debe ser una 
comunidad de personas libres y res-
ponsables que lleven adelante el ma-
trimonio como un proyecto de amor, 
siempre perfeccionable, que aporta 
vitalidad y dinamismo a la sociedad 
civil. 

6. En la vida matrimonial el servicio a 
la vida no se agota en la concepción, 
sino que se prolonga en la educación 

de las nuevas gene-
raciones. Los padres, 
al haber dado la vida 
a los hijos, tienen la 
gravísima obligación 
de educar a la prole 
y, por consiguiente, 
deben ser reconoci-
dos como los prime-
ros y principales edu-
cadores de sus hijos. 
Esta tarea de la edu-
cación es tan impor-
tante que, cuando 

falta, difícilmente puede suplirse (cf. 
Decl. Gravissimum educationis, 3). 
Se trata de un deber y de un dere-
cho insustituible e inalienable. Es 
verdad que, en el ámbito de la edu-
cación, a la autoridad pública le com-
peten derechos y deberes, ya que 
tiene que servir al bien común; sin 
embargo, esto no le da derecho a 
sustituir a los padres. Por tanto, los 
padres, sin esperar que otros les 
reemplacen en lo que es su respon-
sabilidad, deben poder escoger para 
sus hijos el estilo pedagógico, los 
contenidos éticos y cívicos y la inspi-
ración religiosa en los que desean 
formarlos integralmente. No esperen 
que todo les venga dado. Asuman su 
misión educativa, buscando y crean-
do los espacios y medios adecuados 
en la sociedad civil. 

Se ha de procurar, además, a las 
familias una casa digna y un hogar 
unido, de modo que puedan gozar y 
transmitir una educación ética y un 
ambiente propicio para el cultivo de 
los altos ideales y la vivencia de la 
fe. 

7. Queridos hermanos y hermanas, 
queridos esposos y padres, queridos 
hijos: He deseado recordar algunos 
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aspectos esenciales del proyecto de 
Dios sobre el matrimonio y la familia 
para ayudarlos a vivir con generosi-
dad y entrega ese camino de santi-
dad al que muchos están llamados. 
Acojan con amor la Palabra del Se-
ñor proclamada en esta Eucaristía. 
En el Salmo responsorial hemos es-
cuchado: «Dichoso el que teme al 
Señor y sigue sus caminos... tus 
hijos como renuevos de olivo, alre-
dedor de tu mesa... Esta es la ben-
dición del hombre que teme al Se-
ñor» (Sal 127, 1.3.4). 

Muy grande es la vocación a la vida 
matrimonial y familiar, inspirada en la 
Palabra de Dios y según el modelo de 
la Sagrada Familia de Nazaret. Ama-
dos cubanos: ¡Sean fieles a la palabra 
divina y a este modelo! Queridos ma-
ridos y mujeres, padres y madres, 
familias de la noble Cuba: ¡Conserven 
en su vida ese modelo sublime, ayu-
dados por la gracia que se les ha da-
do en el sacramento del matrimonio! 
Que Dios, Padre, Hijo y Espíritu San-
to, habite en sus hogares. Así, las 
familias católicas de Cuba contribuirán 
decisivamente a la gran causa divina 
de la salvación del hombre en esta 
tierra bendita que es su Patria y su 
Nación. ¡Cuba: cuida a tus familias 
para que conserves sano tu corazón! 

Que la Virgen de la Caridad del Cobre, 
Madre de todos los cubanos, Madre 
en el Hogar de Nazaret, interceda por 
todas las familias de Cuba para que, 
renovadas, vivificadas y ayudadas en 
sus dificultades, vivan en serenidad y 
paz, superen los problemas y dificul-
tades, y todos sus miembros alcancen 
la salvación que viene de Jesucristo, 
Señor de la historia y de la humani-
dad. A Él la gloria y el poder por los 
siglos de los siglos. Amén. 

Quiero repetir las palabras de vuestro 
poeta José Martí: en el proceso de 
construir su futuro «con todos y para 
el bien de todos», la familia, la escue-
la y la Iglesia deben formar una co-
munidad educativa donde los hijos de 
Cuba puedan «crecer en humanidad». 

He tenido la alegría de celebrar la 
primera Santa Misa en Cuba, aquí en 
Santa Clara. Hemos estado bajo la 
mirada de la imagen de la Virgen de 
la Caridad. Nos hemos reunido como 
una gran familia, la Iglesia, formada 
aquí por tantas familias que son pe-
queñas Iglesias. 

Mi gozo es grande y sé que el de us-
tedes también. La vista de esta asam-
blea es muy hermosa y su belleza 
aumenta cuando se ve que el vínculo 
que nos une es la fe. Lleven mi saludo 
a todos y llévense a sus hogares, 
además del recuerdo de esta bella 
celebración, el afecto y el cariño del 
Papa. San José, patrono de las fami-
lias, y Santa Clara, cuyo nombre lleva 
esta ciudad, estarán contentos por 
ustedes e intercederán ante el Señor. 
¡Que Dios los bendiga a todos! 

...en el proceso de  
construir su futuro «con 
todos y para el bien de  
todos», la familia, la  

escuela y la Iglesia deben 
formar una comunidad 

educativa donde los hijos 
de Cuba puedan «crecer 

en humanidad» 
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Cuando nos piden que hablemos so-
bre nuestro matrimonio o que haga-
mos nuestra historia romántica, sen-
timos una profunda alegría, incluso 
se nos sale -a ambos- una sonrisita 
cómplice. Por eso accedimos con mu-
cho gusto a la petición de Iglesia en 
Marcha y agradecemos la oportuni-
dad de mirarnos por dentro.  

Somos Isabel y Manuel, psicóloga y 
médico, estamos casados desde hace 
seis meses y vivimos en la ciudad de 
Bayamo, cerquita de la Catedral. En 
este momento de nuestra relación, 
vemos que es muy pronto para hacer 
sugerencias con respecto a la vida 
matrimonial pero nos hace mucha 
ilusión compartir aquí algunas certe-
zas constatadas en este, nuestro ca-
mino de casados… 

Somos muy diferentes: esto lo sabía-
mos en teoría pero se ha vuelto un 
reto de la convivencia; diferentes en 
ritmos, costumbres, estilos. Elegimos 
acoger esa diferencia como don y 
con paciencia. 

Rezar juntos es no solo bueno sino 
también una necesidad: tratamos de 
ser fieles en la misa frecuente, el 
rezo del Rosario y bendecirnos mu-
tuamente. 

Es importante el acompañamiento: 
desde que somos novios nos acom-
paña una pareja de más experiencia, 
con la cual contrastamos nuestros 
conflictos y "dramas". Con ellos 

aprendemos el arte de amar como el 
otro quiere ser amado. 

Las opiniones externas son válidas 
pero no son Palabra de Dios. Esta se 
explica sola y es de las que más nos 
ha costado aprehender. 

Para nosotros tiene mucho valor la 
comunicación, en especial el lenguaje 
de las emociones. Trabajamos el 
hablar desde lo que sentimos ante 
los procesos y los comportamientos, 
esto nos ayuda a empatizar con el 
otro y a tratarle con ternura. 

Ser amigos integra el ser esposos: 
nos conocimos como amigos y lo fui-
mos por muchos años, eso nos per-
mitió conocernos profundamente. 

Por: Isabel María Amador Pardías 
Manuel Alejandro Cabrera León  

El matrimonio cristiano vale  
la alegría, siempre la alegría 
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Aunque cada historia 
es diferente sí vemos 
que ser amigos debe 
acompañar las otras 
características del ma-
trimonio cristiano.  

Nos gusta y enriquece 
leer juntos: lo que 
hacemos es leer solos 
primero y conversar 
luego el contenido. En 
este tiempo hemos 
visto los títulos Los 
cinco lenguajes del 
amor, A prueba de 
fuego, el Arte de Amar, Amor puro. 

Los discernimientos en pareja han 
fortalecido nuestra relación: las deci-
siones que tomamos juntos las asu-
mimos juntos y así las disfrutamos 
juntos, nos esforzamos por evitar el 
estilo de casado soltero.  

No estamos solos sino que camina-
mos con otros. Tratamos de mante-
nernos atentos a las necesidades de 
nuestras familias y de nuestra comu-
nidad parroquial, tenemos compromi-
sos comunitarios en pareja e indivi-
dualmente. 

Celebramos la vida cotidiana. Desde 
que éramos amigos nos dimos cuen-
ta de que tenemos un sentido del 
humor y del disfrute compatible y 
luego como novios, se volvió más 
consciente el deseo de ambos de 
agradecer a Dios lo cotidiano así co-
mo los eventos más trascendentales. 
En nuestra realidad cubana donde se 
ha vuelto habitual la angustia y el 
lamento y en donde todo sale tan 
caro, nosotros salimos al parque, 
visitamos amigos, jugamos dominó y 
monopolio, cocinamos algo especial, 
nos dejamos notitas de amor en el 
frío...  

Elegirse por amor y elegir amarse 
para toda la vida vale la alegría, 
siempre la alegría. 

Aquí les dejamos la versión simplifi-
cada de una oración que escribimos 
para nuestra boda, todavía oramos 
con ella y si a alguien le sirve es un 
regalo de nuestra parte. 

 

"Ante ti, Señor queremos hacer una 
nuestras vidas. Cada uno trae lo que 
somos, nuestra historia y familias, 
nuestras costumbres y dones, tam-
bién nuestra fragilidad y sencillez. 
Señor, que nunca olvidemos que Tú 
nos uniste y que este proyecto es 
Tuyo primero y nuestro después. Has 
que nos elijamos cada día, que sea-
mos amables el uno con el otro, que 
demos testimonio ante el mundo de 
tu amor, que recemos juntos y que 
logremos vivir una vida digna a ejem-
plo de la familia de Nazaret. Nos has 
dicho: Sean fecundos y multiplíquen-
se como las estrellas del cielo y las 
arenas del mar, que así sea." Amén 
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Antes de comenzar a escribir estas líne-
as estaba convencida de que la re-
flexión partiría de un atrevido intento 
de mi parte por responder una pregun-
ta, pero olvidé poner los signos de in-
terrogación y luego al releer, en verdad 
me pareció bien.  

Y es que el proceso de la Sinodalidad 
ha puesto a nuestras comunidades y a 
muchos de nosotros en “modo re-
flexión”, que en algunos casos ha sali-
do de los límites de los templos y la 
comunidad para entrar en la vida coti-
diana, en esos entuertos del día a día 
en nuestros hogares, en el ambiente 
que nos rodea, en nuestra sociedad y 
también por supuesto, en la iglesia  

El hecho de pensar, reflexionar y orar 
sobre la Iglesia que tenemos, a partir 
de una invitación del Papa Francisco,  
nos ha mostrado que hay cosas que 
limitan, sobrecargan y hasta laceran la 
vida de la comunidad y la práctica de la 
fe. Pero quizás lo más importante es 
que no pocos han podido caer en cuen-
ta de que esas cosas que obstaculizan 

el avance no vienen de fuera, no son 
extrañas a lo que hacemos o a lo que 
somos, sino que su esencia está en 
nosotros mismos, en nuestro actuar en 
lo que hemos dejado ir, en lo que aún 
no hacemos. 

Por eso, la idea de pasar de una pre-
gunta a una afirmación dejó de preocu-
parme. Ambas forman parte de la re-
flexión porque no hay manera de llegar 
a la segunda, o sea a la afirmación, sin 
hacernos primero la pregunta.  

Tomo como punto de partida el hecho 
de que tenemos una Iglesia que ahora 
mismo, como casi todas las cosas que 
nos rodean, está en crisis. Es un fenó-
meno global y no es cuestión de entrar 
en pánico ante la palabra “crisis”, sino 
de abrirse paso en medio de ella para 
intentar identificar los frutos que nos 
pueda dejar. Esta crisis, de la que tan-
to se habla, tiene en su origen múlti-
ples factores, algunos de ellos muy 
particulares de nuestra realidad y otros 
que son globales.   

En este punto asumo también 
que tenemos una iglesia que 
puede llamarse pobre, si se 
tiene en cuenta que depende 
en gran medida de lo que nos 
llega, dígase apoyo económico 
de proyectos, insumos, agen-
tes de pastoral, etc. Y si bien 
es cierto que en un momento 
determinado esas carencias 
hicieron que la creatividad y la 
fe en lo que se creaba suplie-
ran con mucho lo que faltaba, 
hoy parecemos estancados en 
medio de una especie de bucle 

Por: Mercedes Ferrera Angelo  

La Iglesia que tenemos,  
la iglesia que queremos 
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temporal del cual no sabemos o no 
podemos salir. En consecuencia esto 
hace que o bien permanezcamos sin 
hacer nada, o nos empeñemos en se-
guir haciendo lo mismo en medio de 
una situación globalmente diferente. 
Pero siendo justos y coherentes, hay 
que reconocer que se tiene una gran 
riqueza en la gente, en ese pueblo de 
Dios que, como resto fiel, peregrina en 
esta isla.  

Es además, una Iglesia que, como la 
sociedad, se mueve entre la búsqueda 
y la desesperanza, y que ahora mismo 
está siendo socavada por dos factores 
que la corroen desde dentro: el enveje-
cimiento poblacional, también de los 
agentes de pastoral, y la emigración, 
también de los agentes de pastoral.   

Además de los elementos antes men-
cionados pudiéramos decir que tene-
mos una iglesia en la que algunos pro-
cesos no llegan a cristalizar o se sobre-
ponen unos sobre otros, sin que alcan-
cemos a ver con claridad el resultado. 

Pero un análisis, lógicamente, no pue-
de abarcarlo todo. Por eso propongo 
mirar a tres aspectos fundamentales de 
cara a nuestras parroquias y comunida-
des: las estructuras, la formación, y la 
misión. 

Las estructuras  

Vienen a ser indispensables si de orga-
nizar y planificar el trabajo se trata y 
con vistas a alcanzar los objetivos pro-
puestos. Nuestra iglesia, muy desde el 
principio de los cambios generados por 
el Concilio Vaticano II, creó, fomentó y 
cuidó de los consejos parroquiales, 
estructura básica clave para la existen-
cia de una comunidad sana y en creci-
miento.  

Solo para ayudar a recordar, fue en el 
seno de esos consejos en los que se 
gestó y se fomentó la Reflexión Eclesial 
Cubana que luego generó el Encuentro 

Nacional Eclesial Cubano-ENEC (La 
Habana, 1986), hoy desconocido para 
la gran mayoría de nuestros fieles, pe-
ro que marcó profundamente el ser y 
quehacer eclesial cubano. Fue también 
contando con esa estructura que se 
organizó y preparó, hace ahora 25 
años, la visita del Papa Juan Pablo II. Y 
fue fundamentalmente gracias a esa 
estructura que pudimos luego de esa 
histórica visita, echar andar una pasto-
ral que de pronto se vio desbordada 
pero que no se detuvo. 

Los Consejos Parroquiales deben ser 
ámbito de crecimiento para sus miem-
bros y apoyo imprescindible para los 
sacerdotes.  Por otro lado deben tam-
bién ser un lugar que ayude a  recono-
cer a aquellos que pudieran servir a las 
estructuras eclesiales a nivel diocesano 
o nacional.  ¿Perfectos? No, pero exis-
tían y buscaban mantenerse y avanzar, 
eso es lo importante. Hoy, son pocas 
las comunidades que cuentan con un 
consejo que funcione como tal y eso ha 
hecho crecer malas yerbas que ocultan 
el camino, como cuando las responsa-
bilidades y las acciones recaen sobre 
unos pocos y las decisiones sobre el 
sacerdote, lo que ciertamente limita 
mucho el sano desarrollo de la comuni-
dad.   

De la misma manera, las estructuras 
diocesanas y nacionales recorren cami-
nos difíciles porque como se dijo antes, 
es complejo encontrar en las parro-
quias y comunidades las personas que 
representen a sus grupos. Crear un 
equipo diocesano, para la mayoría de 
las comisiones y equipos de trabajo, 
resulta difícil; a nivel nacional, viene a 
ser lo mismo.   

La formación 

Eje fundamental de la vida de todo 
cristiano y de la comunidad, cuenta con 
materiales valiosos, generados en Cu-
ba, a través de años y a partir de las 
experiencias y el saber de sacerdotes, 
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religiosos, religiosas y laicos, que se 
empeñaron en legarnos ese tesoro.  
Además, los contenidos fundamentales 
han estado en constante revisión de 
acuerdo con la realidad que se vivía.  

Pero no hay material, por valioso que 
sea, que se imparta solo. Se necesita 
de personas que trasmitan la letra pero 
sobre todo, el espíritu. Gracias a Dios, 
la catequesis es una de las áreas que 
siempre cuenta con manos y corazones 
dispuestos a la entrega, si bien resulta 
un poco más difícil cuando hablamos 
de formación de jóvenes y adultos.  
Pero eso no basta. Se necesita que 
esas manos y esos corazones sean ma-
nos y corazones de apóstoles y testi-
gos. Se necesitan discípulos misione-
ros.   

Bien sabemos que a veces nuestros 
procesos formativos se quedan en lo 
intelectual, en la letra, que es impor-
tante, pero no lo es todo. Cuántas ve-
ces sucede que nos limitamos a lo for-
mal, a que la gente se aprenda cosas y 
no a que viva experiencias. Cuántas 
veces nos interesan más las fechas y 
algunas complacencias con los implica-
dos, que los procesos  de crecimiento 

en la fe; y cuántas veces nos dejamos 
seducir por los “encantos” externos de 
algunos y algunas y nos quedamos ahí, 
sin llegar al interior para encontrar qué 
hay detrás de esos “encantos”.  

Los materiales, los textos con los que 
contamos son fundamentales; pero lo 
verdaderamente imprescindible aquí es 
el proceso formativo propicie el en-
cuentro con Jesús y con su Palabra, y 
que ese encuentro acontezca de tal 
manera, que la gente desee quedarse 
ahí, pase lo que pase, quedarse con 
EL. Si el formador no ha vivido eso, 
entonces no puede trasmitirlo. Esa ex-
periencia es individual, cada uno la vive 
de forma diferente y en momentos 
diferentes, e incluso, cada uno puede 
vivirla muchas veces y también de for-
ma diversa, pero cuando es de verdad, 
entonces ya no hay retroceso.   

Mirando a otras aristas vinculadas con 
la formación, habría que reconocer que 
se han perdido espacios de debate y 
reflexión que tanto ayudan a la forma-
ción y el crecimiento y también otros 
como las bibliotecas, que tuvieron un 
peso notable en la formación personal 
hace algún tiempo. No todo tiene que 
venir de fuera, también hay que ense-
ñar a buscar aquello que desde dentro, 
satisface y cultiva.  

La misión 

Si algo renovó el ambiente eclesial cu-
bano posterior al ENEC, fue el tema de 
la misión. Fue una de las líneas que 
salió con más fuerza en el proceso de 
reflexión; queríamos, necesitábamos 
ser una iglesia misionera. Y ahí están 
como testimonio imborrable los cientos 
de puestos de misión, algunos de ellos 
hoy comunidades misioneras, que sur-
gieron en ese tiempo. Fue algo que se 
asumió con pasión, con muchas ganas 
y al menos al principio, sin muchos 
recursos. Se tocaban las puertas, se 
invitaba, se ofrecían espacios formati-
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vos, se oraba… y hubo respuestas, 
claro que las hubo. 

Hoy la situación es diferente y ese to-
car puertas para invitar se ha vuelto, 
en general, un gesto mecánico y ruti-
nario, cuando se hace. El reducir la 
misión al hecho solo de ir a llevar una 
estampita o un papelito de anuncio es 
algo que nos ha condicionado. ¿Es aca-
so algo negativo hacerlo? No, para na-
da, muchos de nuestros ancianos o 
enfermos que ya no pueden ir al tem-
plo, esperan con ansiedad ese algo que 
les recuerde la fiesta patronal o alguna 
otra celebración, lo necesitan y lo espe-
ran. Pero hay que pensar que hoy te-
nemos otras realidades que precisan de 
una misión bien pensada. Ser misione-
ro es salir afuera, allí donde más se 
necesita, a dar a conocer a Jesucristo.  

Solo por ayudar o propiciar una re-
flexión, invito a mirar de cerca lo que 
implica tener un templo abierto varias 
horas al día. Cuántas personas se acer-
can, llegan y apenas logran hacer una 
señal de la cruz que tal vez un día vie-
ron hacer a alguien. Cuántos preguntan 
y no reciben respuestas ¿No pudiéra-
mos acaso tener nuestros templos 
abiertos y convertidos en un campo de 
misión al servicio de los que por allí 
pasan? 

Sería bueno que en este caso concreto, 
el de la misión, pudiera elaborarse una 
especie de mapa con las necesidades 
de cada área parroquial.  No es lo mis-
mo una parroquia en el centro de la 
ciudad, de una ciudad grande, que en 
la periferia o en un pueblo pequeño. A 
veces en el territorio de una misma 
parroquia existen realidades y necesi-
dades completamente diferentes.  

En este punto funciona lo mismo que 
para el anterior, y pienso que para to-
dos. Las cosas no se hacen solas. Los 
proyectos y las grandes ideas, sin gen-
te que las mueva, no funcionan 

Y termino con algo que va ocupando 
espacios cada vez mayores en nuestras 
vidas y que está relacionado de algún 
modo con la misión: las Redes Socia-
les. Hace poco, por cuestiones de tra-
bajo pude comprobar que existen más 
de 120 sitios en diversas plataformas, 
relacionados con la iglesia católica o 
que se identifican como tal, unas más 
elaboradas o mejor trabajadas que 
otras y cada una con sus seguidores 
propios. Sin embargo, no nos engañe-
mos, quedan y quedarán muchas per-
sonas que no forman parte del mundo 
virtual. Pensar que todos están en las 
redes viene a ser como considerar que, 
como vivimos en una isla, todos saben 
nadar.   

Pensar en la Iglesia que tenemos y en 
la que quisiéramos tener, debe ser un 
tema que nos cuestione constantemen-
te, no para deleitarnos en disquisicio-
nes de altura o para discutir por gusto 
como tanto nos gusta hacer a los cuba-
nos, sino para dinamizarnos y luego 
salir en busca de aquello que nos lleve 
a salir de la situación que tenemos y 
avanzar hacia la que quisiéramos tener, 
o mejor, a la que necesitamos tener, y 
desde allí dar respuesta al mayor de 
nuestros desafíos:  construir el reino de 
Dios en Cuba, año 2023,y cumplir con 
la misión encomendada por Jesús a sus 
discípulos: Vayan al mundo entero…   

 

... Hoy tenemos otras 
realidades que precisan 

de una misión bien  
pensada. Ser misionero 

es salir afuera, allí  
donde más se necesita,  

a dar a conocer  
a Jesucristo.  
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Últimamente se habla mucho y por 
todos de valores. Que los jóvenes los 
desconocen, que se han perdido, que 
la mayoría no quieren saber de eso, 
que en la escuela es lo mismo…, que 
esto, que aquello… Sin embargo, 
cuando miramos hacia el interior de 
los hogares de jóvenes ‟sin valores” y 
dentro de algunas aulas vemos que 
habitualmente sus adultos tampoco 
los poseen. Entonces, ¿será un pro-
blema de los jóvenes, de la escuela o 
de la familia?, ¿o será de todos?              

Dignidad: del latín dignĭtas, -ātis. 
Cualidad de digno; Excelencia, real-
ce; Gravedad y decoro de las perso-
nas en la manera de comportarse, 
entre otras. (1) 

En la actualidad, la dignidad de la 
persona y su respeto es uno de los 
problemas más debatidos en el cam-
po de la ética y la bioética. Se conci-
be, básicamente, como el valor in-
herente al ser humano, por esencia, 
en tanto ser sociocultural, autónomo 
y libre. A la vez, el respeto se define 
como el reconocimiento del valor que 
tiene alguien o algo por parte de un 

sujeto, lo cual implica una actitud 
constructiva y protectora hacia lo 
reconocido. 

La idea de dignidad personal nace en 
el origen del cristianismo. El hombre, 
al considerarse «creado a imagen y 
semejanza de Dios», se considera un 
sujeto libre y por lo tanto responsa-
ble de sus actos. Los conceptos de 
libertad y responsabilidad aparecen 
indisolublemente unidos al de digni-
dad. (2) 

Esta concepción de una dignidad de 
origen divino no es exclusiva de la 
doctrina cristiana o católica, pues en 
la teología de otras religiones, como 
el Budismo, también se desprende de 
la liga entre el hombre y su Dios un 
sustento a una idea de dignidad.(3) 

Esta dignidad humana va de la mano 
con los derechos humanos universa-
les, es decir, con aquellas condicio-
nes mínimas de existencia que se 
merecen todos los seres humanos de 
manera automática y que no están 
sometidos a debate o discusión por 
ningún juzgado. 

Mientras que, la vida 
humana prenatal, en 
tanto es una vida indivi-
dual ajena a la de los 
procreadores, tiene un 
carácter social, y se crea 
a partir de fines cons-
cientes, posee en sí mis-
ma el valor de la digni-
dad. Por ello, debe ser 
objeto de respeto por 

Por: Rafael Escalona Veloz 

Hablemos de valores: DIGNIDAD 
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los procreadores y por toda la socie-
dad.   

 El Preámbulo de La Declaración Uni-
versal de Derechos Humanos de 1948 
habla de la "dignidad intrínseca (...) 
de todos los miembros de la familia 
humana", y luego afirma en su artí-
culo 1º que "todos los seres humanos 
nacen libres e iguales en dignidad y 
derechos". (4) 

Existe sin embargo otra acepción 
de dignidad que está emparentada 
con el honor, la honra, el orgullo, es 
decir, con la pertenencia (real, 
simbólica o imaginaria) a un grupo 
humano que merece y exige el respe-
to de los demás. Esta noción provie-
ne de las épocas antiguas 
(Antigüedad, Edad Media, Renaci-
miento, etc.) y se vinculaba con las 
decisiones tomadas, con la  fidelidad 
a los ideales o a los mandatos divi-
nos, por los cuales era decente morir 
antes que retractarse o traicionarlos. 
(5) 

Dignidad indica el respeto y la estima 
que todos los seres humanos mere-
cen y se afirma de quien posee un 
nivel de calidad humana irreprocha-
ble. La dignidad es la cualidad de 
digno que significa valioso, con 
honor, merecedor. La dignidad huma-
na, por lo tanto, es innata, positiva y 
fomenta la sensación de plenitud y 
satisfacción, reforzando la personali-
dad.    

En filosofía, la dignidad se divide en 3 
tipos, siendo ellas:  

 Dignidad ontológica o dignidad 
humana: es con la cual todos los 
humanos nacen. 

 Dignidad moral: se relaciona con la 
moral de las personas y su compor-
tamiento en sociedad. 

 Dignidad real: es aquella que se 
recibe por parte de los otros. 

La dignidad humana es un valor y un 
derecho innato, inviolable e intangi-
ble de la persona, es un derecho fun-
damental y es el valor inherente al 
ser humano porque es un ser racio-
nal que posee libertad y es capaz de 
crear cosas. Esto quiere decir que 
todos los seres humanos pueden 
modelar, cambiar y mejorar sus vidas 
ejerciendo su libertad y por medio de 
la toma de decisiones para vivir con 
dignidad.  

La dignidad moral se refiere a la dig-
nidad de las personas como un 
hecho moral. Esto quiere decir, que 
es un valor propio del ser humano 
dentro de la sociedad y es lo correc-
to; se refleja, por lo tanto, en las 
conductas que la persona ejerce 
según su moralidad, que la sociedad 
acepta o rechaza. En este sentido, la 
dignidad moral debe reflejarse en 
todos los ámbitos de la sociedad co-
mo un modelo de conducta, costum-

... dignidad humana  
va de la mano con los  

derechos humanos  
universales, es decir, 

con aquellas condiciones 
mínimas de existencia 

que se merecen todos los 
seres humanos de  

manera automática y 
que no están sometidos 

a debate o discusión  
por ningún juzgado 
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bre o tradición a seguir. De esta ma-
nera, la dignidad moral se transforma 
en dignidad social.  

La dignidad personal se basa en el 
respeto y la estima que una persona 
tiene de sí misma y es merecedora 
de ese respeto por otros porque to-
dos merecemos respeto sin importar 
cómo somos. La dignidad personal 
adquirida por el trato que se recibe 
de las otras llamadas también digni-
dad real. Cuando reconocemos las 
diferencias de cada persona y tolera-
mos esas diferencias, las personas 
pueden sentirse dignas, con honor, 
libres y orgullosas de ser como son.  

Dignidad cristiana  

En la teología cristiana, el hombre al 
ser una criatura de Dios, posee digni-
dad. En este sentido y según el cate-
cismo de la Iglesia Católica, el hom-
bre ha sido creado a imagen de Dios, 
en el sentido que es capaz de cono-
cer y amar libremente a su propio 
creador. Así, el hombre no es sola-
mente algo, sino alguien capaz de 
conocerse, de darse libremente y de 
entrar en comunión con Dios y las 
otras personas. 

Ejemplos de dignidad:  

- Se dice de una persona que posee 
dignidad cuando se valora a sí misma 
por encima de las necesidades del 
momento o de las exigencias de los 
demás. En este caso se puede consi-
derar sinónimo de integridad u 
honor.  

- Se dice que una persona vive dig-
namente cuando puede brindarse a sí 
misma la satisfacción de sus necesi-
dades sin suplicar a los demás, de 
someterse a designios ajenos o de 
realizar actos contrarios a su moral 
para sobrevivir. 

- Comúnmente puede considerarse 
una actitud digna la de respetar a los 
demás: tomar en consideración sus 
derechos, su valía, así como la pro-
pia. 

- También se dice que una persona 
digna es aquella que honra los com-
promisos adquiridos, que no se refu-
gia en la mentira o la evasión para 
no enfrentar sus responsabilidades.  

Por todo lo anterior, podemos asegu-
rar que la dignidad humana es inne-
gociable y un desafío constante para 
que se cumpla cuando surgen las 
diferencias políticas y religiosas.   
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La institucionalidad de la iglesia en 
Cuba en el siglo XVI como hecho 
histórico se asume en el presente co-
mo un proceso de erección y trasla-
ción avalado en su historicidad por las 
fuentes documentales. A partir de 
dicha hipótesis la autoridad eclesial de 
este presente cubano en conjunto con 
la disciplina de la ciencia histórica 
asume y presenta como culmen de 
dicho proceso la firma de la Bula Eje-
cutorial el 22 de octubre de 1523 por 
el Emperador Carlos I de España y V 
de Alemania en pleno uso del Patro-
nato Regio para la gestión del trasla-
do de la recién fundada diócesis en la 
Villa de Nuestra Señora de la Asun-
ción de Baracoa para la Villa de San-
tiago de Cuba. Teniendo en cuenta la 
significación del Patronato Regio co-
mo órgano gestor en las decisiones de 
la política imperial de la Metrópoli y su 
Monarca con respecto a las colonias y 
su relación con el papa y la Iglesia, se 
afirma que, en el presente año en 
curso, nuestra iglesia cubana vive un 
Año Jubilar por quinientos años de 
presencia evangelizadora y de fe cris-
tiana, lo cual constituye un signo de 
esperanza para todos nosotros como 
nación en el gran desafío del hoy. 

En toda la consecución de este proce-
so histórico se observa su evolución a 
partir de las cuatro fuentes documen-
tales principales que dieron cumpli-

miento a la voluntad de los papas 
León X y Adriano VI en sintonía con el 
monarca español y la puesta en 
práctica del patronato regio. Con la 
bula de erección Super specula mili-
tantis ecclesiae firmada por el pontífi-
ce León X el 11 de febrero de 1517 se 
erige o al menos se presenta la de-
manda de erección eclesial en Cuba 
por Roma al rey Carlos I. La presenta-
ción implicaba el nombramiento como 
primer obispo de la nueva diócesis al 
dominico belga Juan de Witte; la se-
ñalización de la villa de Nuestra Seño-
ra de la Asunción de Baracoa como 
sede primada y el patronazgo de di-
cha advocación mariana para la re-
ciente iglesia antillana.  

La petición papal tuvo una primera 
aprobación con la firma de la bula 
confirmatoria por el rey el 25 de mar-
zo de 1517 con la cual se aceptaba y 
confirmaba la propuesta del papa de 
la erección y en especial su candidato 
episcopal: “(…) instituyó una iglesia 
con la invocación de la Asunción (…) 
en el lugar del mismo nombre (…) 
para Catedral (…) de consentimiento 
del rey Carlos; y, eligió el dicho Juan 
de Witte por obispo y pastor de la 
misma iglesia de Cuba.” 1 

Estas primeras bulas de erección y 
confirmación se ejecutan por el Con-
sejo Real con la firma de la Cédula 
ejecutorial el 18 de enero de 1518 

Por: P. Camilo de la Paz Salmón Beatón 

Argumento histórico y significación  
del proceso institucional de la iglesia en 

Cuba en su V Centenario 
A vos con gran confianza pedimos cuanto queremos, 
sabiendo que en vos tenemos, Madre de la Caridad, 

segura nuestra esperanza. Dr. Joaquin de Osés y Alzúa 
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de 1522, la cual, fue presentada al 
Consejo Real: “Empero como la dicha 
ciudad de La Asunción esté muy in-
cómoda para estar en ella la dicha 
catedral (…) instituímos de la misma 
manera el lugar de Santiago para ciu-
dad y su dicha iglesia parroquial para 
catedral bajo la invocación de la Asun-
ción (…) y queremos y ordenamos 
que la provisión y elección hecha de 
vuestra persona (…) valgan y tengan 
plena firmeza (…) y que os ayuden en 
todo y por todo como si desde el prin-
cipio se hubiera proveído de vuestra 
persona para la misma iglesia de San-
tiago y hubierades elegido para ella.”3  

Finalmente, el proceso de erección y 
traslación concluye bajo los mismos 
términos de diócesis, catedral y mitra 
primada con la bula ejecutorial firma-
da por el rey Carlos I y el Consejo 
Real desde Pamplona el 22 de octubre 
de 1523 atendiendo a las peticiones 
del obispo y del papa. En este docu-
mento de cambio de sede episcopal 
desde la Asunción de Baracoa para 
Santiago se concreta el inicio de la 
presencia evangelizadora eclesial en 
Cuba por cinco siglos consecutivos. Es 
un tiempo de Jubileo y de gracia alen-
tadora que revaloriza la presencia de 
Cristo resucitado y su Espíritu en este 
pedazo de tierra enmarcado en el uni-
verso que Dios ha querido que se lla-
me Cuba: “Por la presente consiento e 
apruevo la dha concesión y mando 
que lo en ella contenido se guarde y 
cumpla (…)”4  

 

 

1.Lebroc, Reynerio. Episcopologio Cuba-
no. Juan de Witte. Primer obispo de Cuba 
(1517-1525). p, 69.  
2.Ibídem. p. 72 
3.Ibid.  
4.Ibídem, p. 90 

teniendo como destinatario al gober-
nador de la isla Diego Velázquez y 
Cuéllar. Por tanto, esta primera etapa 
del proceso se logra con la anuencia 
definitiva del rey y su Consejo Real en 
pleno uso de las facultades otorgadas 
por el papa Julio II en cuanto al pa-
tronato regio: “(…) yo tengo voluntad 
q. las cosas del dho. Obpo en essa 
ysla sean favorescidas yo vos encargo 
q, en todo lo q, le tocarele ayays muy 
recomendado y favorezcays a las pso-
nas q. él allá enbya.”2  

La segunda etapa del proceso corres-
ponde a la traslación de la diócesis 
hacia la villa de Santiago de Cuba 
manteniendo su categoría de primada 
tanto para la diócesis, la mitra, como 
para la catedral misma. Así fue como 
lo presentó su obispo Juan de Witte al 
papa Adriano VI y luego al rey Carlos 
I. El motivo de la decisión se encuen-
tra en primer lugar por la despobla-
ción; es decir, una fortísima crisis de-
mográfica tanto en la población abori-
gen autóctona como española ante la 
explotación definitiva de los yacimien-
tos de oro entre otras causas. Otra 
razón se encuentra en esa topografía 
accidentada y exuberante que carac-
teriza lo que hoy se conoce como Ba-
racoa en todo su conjunto montañoso 
como residencia episcopal. Un tercer 
elemento es que a la par del debilita-
miento de la villa de Nuestra Señora 
de la Asunción de Baracoa surgía un 
florecimiento y estabilidad de la Villa 
de Santiago Apóstol con su goberna-
dor Diego Velázquez. 

Estas fueron esencialmente las causas 
del traslado y el argumento presenta-
do al papa por el obispo; más la peti-
ción de “levantar e instruir el pueblo 
de Santiago en ciudad y su iglesia 
parroquial en catedral.” (Ibídem, p. 
82). La respuesta de Adriano VI fue 
plenamente satisfactoria el 28 de abril 
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Cuando un niño (a) comienza a tener 
uso de razón va conformando sus cre-
encias. Cree conocer a sus padres, 
abuelos, familiares, vecinos, y a consi-
derarlos como buenos o malos, autori-
tarios o permisivos, y cree sobre todo 
que sus padres o tutores son “dioses”. 
En estas primeras etapas comienza 
esta diferenciación de los que son bue-
nos, menos buenos, o malos. Comienza 
a saber y creer que el gatito o el perri-
to de la casa son buenos, que la maes-
tra es buena o cariñosa,  o por el con-
trario que lo trata mal, o indiferente. 
Conoce y cree que su compañerito (a) 
de aula es bueno o malo, aceptable o 
rechazable (diríamos hoy día incluible o 
excluible de sus afectos y sentimien-
tos).  

Sea porque lo llevaron a una iglesia y/o 
porque ve en la familia expresiones y 
manifestaciones de religiosidad, apren-
de a que hay -más allá de la historia de 
las cigüeñas en los tiempos en que 
esto era fantasía infantil- un mundo 
mágico (también más allá de las hadas, 
reyes magos, fragos, etc.), un Dios, la 
Virgen, los santos, los ángeles, en fin, 
las deidades, y también experiencias 
acerca de creencias supersticiosas (el 
gato negro, pasar por debajo de una 
escalera, etc. etc. según la cultura y la 
época) y los sentimientos acerca de 
que hay un BIEN y un MAL, obras bue-
nas y maleficios.  

Los padres y familiares, en las socieda-
des más religiosas enseñan a los niños 
a rezar, a arrodillarse antes de dormir, 

a la hora de sentarse a la mesa, al salir 
de casa, al viajar, al tener un proyecto 
pendiente (un examen, una tarea, etc.) 
y le enseñan que Papa- Dios (en el 
caso de las creencias y prácticas del 
catolicismo) que no se ve, está presen-
te en todas partes (omnipresente), que 
lo puede todo y que es bueno, acom-
paña siempre, y que le agrada cumplan 
los mandamientos que recomienda, 
que se “enoja” y “castiga” cuando se 
portan mal.  

Más adelante, el niño (a) incorpora las 
creencias y experiencias acerca de lo 
que es bello, feo, amenazante o pro-
tector, amigable o merecedor de ser 
distanciado, y la experiencia de ver 
morir un animalito, una abuelita (o), 
vecino le permite ya creer la verdad 
humana más absoluta: saber que uno 
va irremediablemente a morir un día y 
que no será visto nunca más.  

Con la adolescencia, se comienzan a 
creer en los valores de los compañeros, 

Por: Pedro Ibrahím González Villarrubia 

Creencias, dogmatismo, mentalidad 
abierta y otros demonios 

Reciban ustedes lo que han creído.  Mateo 10, 29. 
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las occidentales, los esoterismos, los 
horóscopos, y no solamente las cien-
cias “se abrieron” -llamemos ya- hacia 
las heterodoxias sino también la litera-
tura, las otras manifestaciones de las 
artes, hasta con cierta rabia disimulada 
o cierta cómplice pasividad por defen-
der la heterodoxia rechazando de golpe 
los dogmas, las tradiciones, bajo la 
ideología, o sea los dioses de turno de 
las culturas.  

Esta presentación sería demasiado ex-
tensa si se propusiera abarcar la evolu-
ción de las creencias culturales en ge-
neral, por lo que me ceñiré a las creen-
cias religiosas en particular por medio 
de una pincelada  historiografía al Cris-
tianismo, sin dejar de insinuar y dejar 
colgando por el momento las siguientes 
preguntas: ¿Es bueno o malo ser 
dogmático? ¿Es bueno o malo ser de 
“mente abierta”? ¿Es un riesgo para la 
cultura de quedar estática, o ser repeti-
tiva, poco vital y no creativa?o ¿hay 
temores de ser nombrados fundamen-
talistas? ¿O puede ser, o convertirse en 
una urdimbre, a riesgo de “ser libres, 
abiertos, independientes, no sectarios, 
inclusivos y sin autoridad ni dogmas” 
en una complacencia sociológica que 
termina confundiendo los fundamentos 
auténticos que distinguen a las creen-
cias heréticas? ¿No es deber de la cul-
tura, contribuir a esclarecer lo central 
de lo periférico de los sistemas de cre-
encias? ¿Para la cultura no es ético-
moral diferenciar lo legítimamente 
dogmático, proveniente de un autor o 
autoridad auténtica de lo legítimamen-
te heterodoxo?  

Propongo hacer el recorrido a través su 
Credo¹, la declaración de fe y reconsi-
derar acerca de ¿Qué es lo central, lo 
dogmático -lo sanamente auténtico de 
su autoridad y que merece ser respeta-
do por su valor creativo- de lo periféri-
co, de lo no esencial de lo que puede 
ser legítimamente incorporado y que 

y se re-fundan credos sociales acerca 
de lo ético- moral, cambiando más o 
menos, lo que había sido incorporado 
como dogmas, fundamentos, princi-
pios, intereses, cosas que per se son 
asumidos.  

Ya adultos, se reconstruyen las creen-
cias según las informaciones acerca del 
desarrollo de las ciencias y las tecno-
logías. Con el desarrollo del fascismo y 
las dos guerras mundiales, los credos 
políticos se robustecieron, o mostraron 
desesperanza.  

Hasta que llegó la “era de la informa-
ción” en los años '90.  

Ya el dios del cual se hablaba en los 
años '70, en un intento de ridiculización 
a consecuencia de los viajes espaciales 
“no estaba sentado en un trono del 
cielo” y estaba bastante ausente en 
varias culturas de Europa sobre todo 
pero también era puesto en duda de 
que Armstrong  había pisado la superfi-
cie lunar, a pesar de las evidencias. Era 
el preludio -digo yo- de las actuales 
fake news.  

Quién sabe si -a pesar de las encíclicas, 
documentos, etc.- la Iglesia no pudo 
llevar el alto ritmo comunicativo acerca 
del maremágnum de informaciones que 
se generaron, ni los medios de comuni-
cación tampoco, como para apoyar 
creencias, digamos, constructivas, paci-
ficadoras, y surgieron otros dioses, 
otros ídolos…las ideologías.  

Y surgió el hombre posmoderno cuan-
do se cayó el bloque ideológico social 
del este de Europa, resurgiendo la des-
esperanza como creencia y el supuesto 
final de la Historia. Esta incertidumbre 
ideológica condicionó que la humani-
dad -en su deseo de tener una 
“mentalidad abierta” -rechazó en bue-
na medida la razón y hasta los resulta-
dos científicos de la Física, resurgieron 
los neo paganismos, los intentos de 
fusión de las religiones orientales con 
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contribuye al mensaje del Amor ágape? 
Parto de mi opinión acerca que un sis-
tema de creencias es creativo cuando 
es estructurado, pacificante, útil en el 
sentido más elevado, y que no merece 
ser cambiado a menos que ofrezca 
“alguna ventaja sobre otros aparentes, 
o verdaderos emergentes fundamen-
tos”.  

Creo en Dios Padre Todopoderoso. No 
hay otra religión 'que tenga' además de 
un solo Dios, un Dios Padre. ¿Qué de-
claración es ésta?: propone que seamos 
hermanos. Esto una declaración proféti-
ca, un mandamiento, un dogma. 
¿Merece ser cambiado? ¿Esta ortodoxia 
es merecedora de ser vista “con mente 
más abierta”?- pregunto yo- Todopode-
roso. Sin acertijos, literalmente, esta 
declaración de fe se refiere que el Dios 
de Abraham, Isaac, Jacob, el Dios Pa-
dre de Jesús de Nazaret es poderoso en 
TODO. ¿Qué implicaciones doctrinales 
tiene esto?: presupone y convoca a que 
no busquemos otros dioses… si en defi-
nitiva este es suficiente, absolutamente 
en TODO, es autónomo, no le debe 
nada a nadie, en el cosmos y en los 
cielos visibles o invisibles… 

Creador del cielo y de la tierra. 
¿Aceptamos esta declaración dogmáti-
ca, de que hay un AUTOR de toda la 
Creación, de todo lo que existe, y que 
su autoridad merece ser respetada por 
su autoría? ¿Qué mérito o hasta qué 
sentido práctico tiene “tener mentalidad 
abierta” y mezclar otros dioses a título 
de moda cultural o creencia de que 
incorporándolos hacemos un mejor con-
cierto? El Dios del Cristianismo es ÚNI-
CO y SANTO (perfecto): ¿Y los que con 
“mentalidad abierta” desean incorporar 
otros dioses… ¿estos dioses son san-
tos… o son como nosotros los llamados 
mortales llenos de virtudes pero tam-
bién de defectos? ¿Vale la pena esto? -
pregunto- 

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nues-
tro Señor… ¿De dónde salió este Jesu-
cristo en el cual creemos? Los historia-
dores romanos, nada cristianos, dieron 
fe de su existencia histórica. Buena 
razón para creer que hubo al menos -
para rabieta de los mente-abiertas- un 
Jesús de Nazaret, histórico. Ya eso es 
bastante, para dar razones de nuestra 
fe (1 Pedro 3,15).  

Por otro lado, durante unos 5000 años 
los hebreos guardaron la tradición de 
sus creencias monoteístas y de la espe-
ranza de un Mesías. Hace 2000 años 
las Sagradas Escrituras recopiladas, 
guardadas y manipuladas (manipuladas 
pero sin la significación peyorativa de 
hoy día) dan fe de es 'Misterioso' hom-
bre verdadero, nació de santa María 
Virgen.  

Unos cuantos mente-abiertas hablan de 
un Jesús que vino desde las tierras 
niponas, del Valle del Qumrám, de las 
zonas de la actual Asia, pero: ¿Qué 
valor añadido para la fe puede tener 
creer en estas cosas?: ¿Es soberbia 
intelectual? ¿O es la incorporación tor-
pe de que todo debe ser cambiado? 
¿Estas añadiduras pretenden juntar las 
doctrinas orientales tan diferentes a las 
hebreas a fin de presentar nuevos ma-
estros, curanderos, sanadores?  

Apostando a intentar siempre salvar la 
proposición del prójimo a lo mejor no 
está mal esto siempre y cuando lo cen-
tral sea Cristo, pero si mi Salvador creo 
que es Cristo, Jesús de Nazaret -con 
todo respeto- no necesitamos otros 
cristos, ¿o sí? 

Lo de María, según las Sagradas Escri-
turas (evangelio de Lucas) declara que 
es bendita entre todas las mujeres y 
que todas las generaciones la vene-
rarán. No declara que es bendita en un 
pueblito de allá de Judá, ni de Palesti-
na, no, la Escritura es clara: in every 
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body people. Si después por razones 
histórico-culturales se ha sincretizado, 
para eso está lo legitimo de la hetero-
doxia, es la madre de todos los creyen-
tes.  

Padeció bajo el poder de Poncio Pilato; 
fue crucificado, muerto y sepultado; 
descendió a los infiernos; al tercer día 
resucitó de entre los muertos; y subió a 
los cielos; está sentado a la derecha del 
Padre, y desde allí ha de venir a juzgar 
a los vivos y a los muertos…Creo en el 
Espíritu Santo, la Santa Iglesia católica, 
la Comunión de los Santos, el perdón 
de los pecados, la resurrección de la 
carne y la vida eterna. Aquí está ence-
rrado el dogma de la posibilidad real 
(para la fe, no para la razón) de vivir 
eternamente por la promesa y el testi-
monio de este Mesías. Aquí está en 
juego, la Verdad de que uno no muere 
definitivamente, y de no ser aceptado, 
el fin es la Nada. Si la materia no se 
crea, ni se destruye, se les puede pre-
guntar a los materialistas acérrimos ¿A 
dónde va a parar todo ese espíritu de la 
gente? ¿Van a parar a un Limbo? En-
tonces, ¿en qué palo se rascan por fin? 

Algunos, mente-abiertos, más bien por 
ignorancia, quedan atrapados en el 
pasado histórico de las sombras indis-
cutiblemente presentes de la matriz o 

estructura de la religión cristiana-
católica (la Iglesia) olvidando o desco-
nociendo que sin autoridad, sobreviene 
siempre el caos.  

La hermenéutica y exegética bíblicas 
han sufrido ya los suficientes cambios, 
resultados de consultas, consensos y 
diferendos como para que no sigan 
refunfuñando los heterodoxos muchas 
veces hoy día, pseudo-intérpretes de 
las Sagradas Escrituras. La doxología 
católica puede seguir teniendo mente 
abierta, e incorporar los adelantos de la 
antropología, etc. referentes a las Sa-
gradas Escrituras pero no puede apos-
tar a la falta de autenticidad de los 
supuestos hallazgos resultantes de un 
atrevido y peligroso acercamiento que 
desvincula a toda la Escritura Sagrada. 
(1 Pedro 1, 20-21). 

Entonces, ¿cuál es el camino legítimo?: 
¿Es el dogma, lo sectario, la autoridad, 
la ortodoxia, la mente cerrada? ¿O la 
mente abierta, la heterodoxia, lo revo-
lucionario, lo anti-cultural? Veamos 
esto, con los relatos de Jesús en los 
propios evangelios, más con preguntas 
que con respuestas ya concebidas: 

Jesús advirtió: No crean que yo vine a 
suprimir la Ley y los Profetas. No vine a 
suprimirla, sino a darle forma definiti-
va. (Mateo 5,17). ¿Era Jesús de mente 
cerrada o abierta? ¿Era dogmático o 
heterodoxo?   

¿Era Jesús contra-cultural?: sus segui-
dores comían espigas los sábados 
(Mateo 7,6; 8,4; 12, 1-5 [Marcos 2,23; 
Lucas 6]);y advertía que manchaba no 
lo que entraba en la boca sino lo que 
salía de ella (Mt 15,10); ¿era sectario?: 
se relacionó con los que no eran de su 
tribu (Mt 16,21; Mt 19, 1-11; Mt 22,15; 
misionó el día sábado (Mc 2,27), Mc 
7,24; Mc 10,13. 

Criticó abiertamente a los maestros 
hipócritas (Mt 23,13). ¿Es Jesús abierto 
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entonces?:(Mt 8,5; Lc 7,1; Jn 4,46); Jn 
5, y Jn 8; ¿o es Jesús, contestatario? 
(Mt 10, 34): Mt 12,41; Mt 17,25; Lc 
23,5. 

¿Puede haber otras formas de Cristia-
nismo? 

Lo sano es la tendencia del hombre a 
ser abierto a la realidad y cerrarse 
cuando sea necesario. Ser cerrado 
tiene un doble origen: es una manera 
defensiva cuando resultan amenazado-
res los elementos que la cultura pre-
tende incorporar. Hay en ocasiones 
tanta hostilidad que solamente puede 
el hombre y las estructuras burocráti-
cas controlar los propios sentimientos 
que se apura dando estructura, al caos 
que se encima.  

Esa es una “explicación” racional del 
por qué los religiosos en los tiempos 
de Jesús lo condenaron: era a pesar 
de ser ortodoxo respetuoso de la Ley, 
les pareció demasiado peligroso para 
la estabilidad de aquella comunidad, 
los religiosos habían olvidado o no tu-
vieron en cuenta lo que un oficial ro-
mano abierto de mente vio a pesar de 
no ser judío (Mateo 27,54) lo central 
de su mensaje: el amor que manifestó 
a todos.  

Aquí está la clave: se puede ser de 
mente abierta siempre que lo central 
del sistema de lo que uno cree, sea el 
amor ágape. Ahora bien, como el len-
guaje tiene riesgo de corromper los 
significados, hay que tener claro qué 
es lo legítimamente creativo o amoro-
so (Romanos 2, 14-15).  

Cuidémonos de los que tratan de en-
gañar (1 Pedro 5,8). Por otro lado, 
Jesús declaró YO SOY EL CAMINO, LA 
VERDAD Y LA VIDA, entonces: ¿por 
qué buscar abrir mentes a otros cami-
nos, si ya éste está más que clavado? 
Ὠ 
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Jesucristo, su único Hijo, nuestro Se-
ñor, que fue concebido por obra y gra-
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María Virgen; padeció bajo el poder de 
Poncio Pilato; fue crucificado, muerto y 
sepultado; descendió a los infiernos; al 
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Nota: Mi agradecimiento a mi amigo 
Pedro Bergues, por regalarme la comu-
nicación acerca de este tema.  
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El Centro Cultural y de Animación Mi-
sionera San Antonio María Claret con-
voca al XXI CONCURSO LITERARIO 
VIÑA JOVEN. 
Bases 
1. Los géneros convocados son: 
CUENTO, RELATO y CRÓNICA. 

2. Podrán participar todas las perso-
nas interesadas residentes en Cuba o 
en el extranjero. 

3. Los trabajos deberán ser inéditos y 
no estar comprometidos para publica-
ción. 

4. Las obras deberán presentarse bajo 
pseudónimo, y en documento o texto 
aparte, los datos personales del autor. 
Los concursantes que hayan participa-
do en convocatorias anteriores de-
berán utilizar un nuevo pseudónimo. 
No se recibirán trabajos cuyo autor 
incumpla este requisito. 

5. Los participantes podrán concursar 
hasta con un trabajo por género, cuya 
extensión no debe exceder las cinco 
cuartillas. En este caso, cada obra se 
presentará identificada con un 
pseudónimo diferente. El incumpli-
miento de este requisito invalidará la 
participación del autor en el concurso. 

6. El tema convocado es LIBRE. 

7. Las obras podrán presentarse im-
presas o en formato digital con los 
siguientes requisitos: Calibri 12 pun-
tos, a espacio y medio. 

• De las obras impresas, se entre-
garán o remitirán tres ejemplares a la 
siguiente dirección postal: Parroquia 
Santísima Trinidad. Calle Trinidad No. 
661, e/ Calvario y Moncada. Santiago 
de Cuba 1. CP. 90 100. 

• Las obras en 
formato digital 
se remitirán a la 
siguiente dirección 
electrónica:  
vinajoven.santiago@gmail.com  
indicando siempre en el asunto: XXI 
Concurso Literario. No se aceptarán 
obras en formato PDF. 

8. El plazo de admisión vence el jue-
ves 31 de agosto de 2023, a las 5:00 
p.m. Fuera de esta fecha no se acep-
tará ninguna obra. 

9. De entre los trabajos presentados, 
se otorgarán tres premios, indepen-
dientemente del género en que con-
cursen, y cuantas menciones estime 
el Jurado. Los Premios consisten en: 

Primero: $2 000.00 CUP 
Segundo: $1 500.00 CUP 
Tercero: $1 000.00 CUP 

10. El Acto de Premiación tendrá lugar 
el jueves 26 de octubre de 2023, en el 
Centro Cultural y de Animación Misio-
nera San Antonio María Claret, con 
sede en la parroquia Santísima Trini-
dad, a las 5:30 p.m. 

11. Los trabajos premiados y las men-
ciones pasarán a la reserva editorial 
de la revista Viña Joven para su posi-
ble publicación. 

12. El equipo organizador no man-
tendrá contacto con los participantes, 
salvo el acuse de recibo de las obras 
remitidas por correo electrónico. 

13. La participación en el Concurso 
implica la aceptación de sus bases. 

XXI CONCURSO LITERARIO  

VIÑA JOVEN 
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Las sociedades actuales que deseen 
ser una auténtica ecología humana, 
un hábitat para la democracia y el 
desarrollo, deben edificar la conviven-
cia sobre unos pilares que garanticen 
la dignidad y la primacía de la perso-
na humana sobre toda ideología, so-
bre toda institución, incluso sobre to-
do mecanismo o sistema económico, 
político, social e internacional. 

Algunos de esos pilares son: la ver-
dad, la libertad, la justicia, el amor y 
la paz. Así lo refleja uno de los docu-
mentos más trascendentales de la 
Doctrina Social de la Iglesia. Me refie-
ro a la Carta Encíclica del Papa San 
Juan XXIII, fechada el 11 de abril de 
1963, hace ahora 60 años. Es un tex-
to indispensable para el desarrollo 
humano integral y para edificar socie-
dades verdaderamente democráticas 
y prósperas. Lo recomiendo porque 
mantiene hoy toda su vigencia 
(www.vatican.va/content/john-xxiii/
es/encyclicals/documents/hf_j-
xxiii_enc_11041963_pacem-html). 

La Verdad: don y tarea de todos 

La humanidad ha conocido, en las 
más variadas etapas de su historia y 
en las culturas más diferentes, el va-
lor fundamental de la verdad. Pode-
mos decir que la búsqueda de la ver-
dad ha sido el itinerario que más ha 
dignificado y socializado al ser huma-
no. Ese camino hacia la plenitud de la 
verdad debería integrar cuatro vías 
interrelacionadas:  

- Buscar la verdad sobre la propia 
naturaleza, condición y dignidad 
humanas.  

- Buscar la verdad sobre las relacio-
nes, la convivencia y la sociedad en 
que vivimos.  

-Buscar la verdad sobre el universo en 
el que la persona humana vive.  

- Y buscar el sentido, la trascendencia 
y en el Otro ser trascendente y abso-
luto. 

Esos cuatro canales en la compleja 
búsqueda de la verdad no es solo una 
tarea filosófica o teológica. Debería 
ser una vocación cívica, una inspira-
ción ética y una tarea ciudadana. To-
da persona humana está llamada a 
descubrir quién es el mismo, a descu-
brir cuál es la mejor forma de vivir y 
organizar la convivencia social, a des-
cubrir el mundo en que vive, cómo 
cuidarlo y desarrollarlo; y a descubrir 
que todo lo anterior debe tener un 
sentido, una trascendencia, y la rela-
ción de Otro Ser Absoluto que llama-
mos Dios. 

En efecto, la experiencia histórica nos 
ha demostrado que: 

- Cuando no buscamos y no vivimos 
la verdad de lo que somos como per-
sonas, entonces vienen otros y nos 
imponen lo que debemos ser, pensar, 
sentir, creer y hacer. Ocurre entonces 
un proceso de despersonalización, un 
daño antropológico, una masificación 

Por: Dagoberto Valdés Hernández| 
Tomado de Lunes de Dagoberto, 24 abril 2023 

Verdad y Libertad 
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sin identidad, que es la mayor escla-
vitud: es el reino del totalitarismo de 
los “iluminados” sobre el resto de los 
ciudadanos que eligen estar auto-
desconectados o son “apagados” por 
fuerzas exteriores a él. 

- Cuando no buscamos la verdad so-
bre la mejor forma de vivir y organi-
zar, con la libre y responsable partici-
pación de todos, la convivencia social 
como un hábitat de amistad cívica, 
entonces nos encerramos en noso-
tros mismos, se atomiza la sociedad, 
crece el individualismo egocéntrico y 
reina el sálvese el que pueda: todo lo 
del otro me es ajeno. Es el reino del 
egoísmo. 

- Cuando no buscamos la verdad so-
bre el mundo que nos rodea: su ori-
gen, su sentido, su cuidado, sus po-
tencialidades y su desarrollo, enton-
ces destruimos la casa común, el 
equilibrio ecológico, la belleza regala-
da por el Creador y enriquecida y 
mejorada por la evolución de mile-
nios y el trabajo del hombre. Es el 
reino de la Torre de Babel y del Dilu-
vio. 

- Cuando no buscamos la verdad so-
bre el sentido, la trascendencia y la 
relación con el Otro Ser Absoluto, 
entonces todo pierde su razón prime-

ra y última, se vive en la más radical 
soledad por falta de Otro interlocu-
tor, se vive en la falta de un referen-
te Absoluto, Creador paternal o ma-
ternal. La persona se encierra en su 
propia limitación, vive la náusea de la 
finitud de la existencia inmanente, y 
comienza a morir no solo en el pro-
gresivo deterioro de su cuerpo físico 
sino en la caducidad sin sentido de 
su vida. 

Pero lo peor es que, cuando no se 
reconoce una trascendencia de la 
vida humana más allá de lo material 
y terreno, se pierde el respeto de la 
dignidad y la primacía de todo ser 
humano. Peor aún, cuando no se 
reconoce a un Ser Transcendente, 
Absoluto y Referente, que cuida de la 
dignidad humana y nos ha dado a 
todos, sin distinción, su Imagen y 
Semejanza, entonces algunos se 
constituyen en falsos dioses, aspiran 
a ser referentes absolutos, y a ejer-
cer las potestades que otros recono-
cemos solo en Dios. Es el reino del 
absurdo, la soledad y la orfandad. 

Estas son solo algunas de las conse-
cuencias de no vivir en la verdad, de 
organizar la sociedad como vida en la 
mentira. No se trata de las mentiras 
que nos dicen o que decimos, por 
muy grandes que sean, se trata de 

vivir en la gran 
mentira de lo que 
no somos, de no 
querer convivir 
como hermanos, 
de desguazar la 
naturaleza, de 
negar la condición 
trascendente de 
todo ser humano 
y de rechazar al 
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Otro trascendente y personal que 
llamamos Dios. 

Libertad y responsabilidad 

Jesucristo, el Trascendente hecho 
hombre para redimir nuestra natura-
leza humana caída, nos dice en la 
Biblia: “conoceréis la verdad y la ver-
dad os hará libres” (Juan 8, 31-32). 
En efecto, buscar la verdad no es, ni 
debería ser, solo un ejercicio de cu-
riosidad intelectual. El ansia que acu-
namos en nuestro interior por descu-
brir la verdad en sus cuatro dimen-
siones interrelacionadas es para que, 
conociendo y viviendo esa Verdad, 
poder descubrir que todo ser humano 
nace libre, está llamado a crecer y 
desarrollarse en la libertad que es 
inherente a su naturaleza humana y 
que, esa libertad, no puede ser 
aplastada ni amputada por ninguna 
fuerza política, económica o social. 
La libertad humana solo debe ser 
limitada por la responsabilidad de 
respetar la libertad de los otros seres 
humanos. 

En efecto, la libertad no es libertina-
je. La libertad no es ir por la vida sin 
freno y sin tener que responder por 
todos nuestros actos. No hay verda-
dera libertad sin responsabilidad. Son 
inseparables y mutuamente ventajo-
sas. 

Propuestas 

De la reflexión anterior podemos de-
ducir algunas propuestas: 

1. Si conocemos la verdad sobre la 
persona humana aprendamos a ser 
libres y responsables desde nuestro 
interior, al mismo tiempo que apren-
demos a respetar, cuidar y promover, 

la libertad y la responsabilidad de los 
demás. 

2. Si conocemos la verdad sobre la 
convivencia social aprendamos a ser 
libres y responsables, ejerciendo li-
bremente nuestros derechos huma-
nos y nuestros deberes cívicos al 
mismo tiempo que aprendemos a 
reconocer, cuidar y promover los de-
rechos humanos y los deberes ciuda-
danos de los demás, construyendo 
sobre la verdad y la libertad una 
amistad cívica con justicia, amor y 
paz. 

3. Si conocemos la verdad sobre el 
mundo en que vivimos aprendamos a 
cuidar, cultivar y desarrollar todo lo 
creado poniéndolo al servicio de la 
persona y de la sociedad de hoy y de 
mañana, sin destruir, ni dilapidar ni 
maltratar. 

4. Y, como sentido englobante y mo-
tivador de todo lo anterior, si conoce-
mos la verdad sobre un único Dios, 
un Ser Personal, Maternal y Trascen-
dente, aprendamos a respetar, cuidar 
y promover el desarrollo de su ima-
gen y semejanza en cada persona 
humana; aprendamos a cuidar la 
obra de sus Manos y de las manos 
humanas en la Creación; y aprenda-
mos a construir una sociedad basada 
en la verdad y la libertad, en la justi-
cia, en el amor y la paz. 

Cuba necesita verdad y libertad. 

Hasta el próximo lunes, si Dios quie-
re. 
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CENTRO DE PROMOCIÓN Y CULTURA  

LA SALLE 
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La Santa Basílica Metropolitana Igle-
sia Catedral de Santiago de Cuba, 
que es la Catedral Primada1 de Cuba, 
además del máximo templo de estas 
Arquidiócesis, posee una rica histo-
ria… aun no contada en toda su ri-
queza, es desde el punto de vista 
arquitectónico y artístico una verda-
dera joya de la que nos sentimos 
orgullosos. Es sobre todo, un lugar 
sagrado dedicado al culto divino, la 
Casa de Dios y Puerta del Cielo.2 

Precisamente por su dignidad de Ca-
sa de Dios en la tierra, la Santa Ma-
dre Iglesia siempre se ha preocupado 
y ocupado de que todos 
los templos sean bellos, 
especialmente las cate-
drales, y estén dotados 
de obras de arte que des-
taquen su dignidad. 
Siempre he mirado a 
nuestra Catedral, como 
un inmenso “joyero” que 
atesora, conserva y expo-
ne no pocas obras de 
arte. 

San José siempre tuvo 
mucho culto en la Cate-
dral, en época de la Colo-
nia capilla propia, archi-
cofradía y su propio ajuar 
para su altar como can-
deleros, candelabros, 
manteles, frontales, flore-
ros, etc. Aun se conserva 
la antigua imagen que se 
exponía en el Museo  

Por: Antonio López de Queralta Morcillo 

Un cuadro singular 

Arquidiocesano y que todavía se usa 
en el tiempo de Navidad formando 
parte del Misterio que se coloca en el 
presbiterio catedralicio. 

En la actualidad, san José tiene su 
propio altar en la nave del Evangelio, 
junto a la puerta del frente. En dicho 
altar se venera un cuadro al óleo so-
bre tela, del médico y pintor venezo-
lano José Fernández de Celis, que 
vivió entre los años 1817-1880 y  que 
regaló a nuestra Catedral con un do-
cumento de donación, que se conser-
va en el Museo Arquidiocesano, en el 
cual autoriza a sus descendientes a 
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Todo el derroche del pintor en esta 
obras e debe, sin lugar a dudas, a 
que era un hombre de fe, que expre-
sa en su obra, la devoción por este 
Santo, ya que él se llamaba José. Y 
todo parece indicar, que se propuso 
transmitir a las generaciones de su 
tiempo y a las que vendrían después 
su profunda devoción y amor por su 
Santo Patrón. 

De ahí el cuidado que tuvo de asegu-
rar el futuro de su obra, al  no permi-
tir que fuera retirada del culto en la 
Catedral, pues seguramente tendría 
la triste experiencia, que muchos de 
nosotros hemos tenido quizás alguna 
vez, de que un culto, una imagen, un 
altar o una tradición religiosa por 
antigua que sea, se mantendrán, se 
modificarán, o se cambiarán de 
acuerdo al gusto, devoción, y hasta 
el capricho del encargado (sacerdote 
u obispo) de ese momento. 

 

 

Referencias 

1. Se llama Catedral Primada a aque-
lla primera erigida en un país y que 
es como la Iglesia Madre de todas las 
catedrales que después de ella pue-
dan erigirse. Este es el caso de la 
Catedral de Santiago de Cuba, funda-
da en Baracoa y trasladada a Santia-
go de Cuba en el 1522 por autoriza-
ción del Papa y el Rey. 
2. Génesis 28, 17 
3. Sentado 
4. O paño de pureza, se llama así al 
paño o velo que cubre los genitales o 
partes pudendas en  las imágenes o 
cuadros de Cristo u otros santos. 

recoger dicho óleo si se retirase del 
culto. 

Cuando uno mira con atención y ve-
neración dicho cuadro, que desde el 
30 de septiembre de 1847 está ex-
puesto al culto, uno queda deslum-
brado ante su belleza. El cuadro en 
cuestión está inspirado en los pinto-
res valencianos Rivero y Rivalta, aun-
que también hay una fuerte influen-
cia de Murillo. Hay un tratamiento de 
las luces y las sombras que difícil-
mente pueda encontrarse en nuestro 
país algo mejor, 

San José se encuentra cedente3 con 
el Niño Jesús dormido en sus piernas 
que es sostenido por la mano izquier-
da del santo, y cuya cabeza descansa 
en su pecho. Un ligero paño de pu-
dor4, cubre discretamente, las partes 
pudendas del Niño, mientras que san 
José lo contempla amorosamente, 
proyectando una ligera sombra en 
parte del cuerpo del Niño Jesús, con 
un derroche asombroso de técnica. 
Sorprende además la gracia, y como 
el descuido, con que caen los brazos 
y la naturalidad de las piernas sobre 
el manto de San José; el tratamiento 
y movimiento del pelo algo revuelto 
del Niño, más acomodado el de San 
José. 

Son algunos de los detalles que nos 
impactan y finalmente… en la perfec-
ta mano del Santo, se observa la va-
rita florecida que es tradicional en las 
imágenes y cuadros de san José. 
Detrás podemos observar un atarde-
cer, lo que justifica que el Niño Jesús 
esté dormido. 

No hay que ser especialistas en arte 
pictórico, para quedar atrapado por 
la singularidad y la belleza de este 
cuadro. 
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El año Jubilar 170 de la llegada de 
Antonia París y sus compañeras a 
Santiago de Cuba, allá por el año 
1852, lo iniciamos el 27 de mayo del 
2022, con una Eucaristía en la Iglesia 
del Carmen, y gozosamente, lo clau-
surábamos el 20 de mayo del 2023, 
en la parroquia de Santísima Trinidad, 
con un encuentro “de familia”, en la 
que celebramos la Eucaristía, presidi-
da por nuestro Arzobispo, monseñor 
Dionisio García Ibáñez, y, a continua-
ción compartimos la “memoria de la 
vivencia” de este año en el patio del 
Centro Claret. 

Cuando, en los primeros meses del 
año pasado, comenzamos los prepa-
rativos para organizar las distintas 
actividades nos proponíamos, 
“agradecer celebrando” la llegada de 
Antonia y sus compañeras a nuestro 
Santiago.  

El centro del agradecimiento no era 
tanto el acontecimiento en sí, sino las 
actitudes, las motivaciones, las 
búsquedas, la inspiración que este 
grupo de jóvenes, en la mitad del si-
glo XIX, nos ofrece con su FE en Dios 
y el inquebrantable deseo de seguir 
su voz, allá donde las condujera. Ce-
lebramos y agradecemos  su valentía, 
su generosidad y confianza en que 
Dios lo quería y las acompañaba… No 
celebramos tanto el fruto que ha dado 
la Orden por ellas fundada, sino la 
energía interior que las movía, que las 
mantuvo firmes ante las dificultades, 
la fraterna comunión, el trabajo sin 
desfallecer…  

Para descubrir esa vivencia profunda, 
necesitamos usar la imaginación, y 
VER, “por dentro”, el corazón, los  
pensamientos y sentimientos de un 
grupo insignificante de jóvenes, 
“embarcándose en esta aventura”. 
Dejar la casa paterna de Tarragona 
camino de Barcelona, para zarpar, 
alejarse, dejar atrás, cada vez más 
lejos, las costas conocidas, y aden-
trarse en la inmensidad del mar … Lo 
que más nos sorprende es la valentía 
para salir y ponerse en camino… La 
llegada fue posible porque hubo la 
capacidad para mirar más allá, soñar, 

Por: Hna. María Soledad Galerón, 
Misionera Claretiana 

¿Con “qué me quedo” de la celebración  
de este ANIVERSARIO? 
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creer…  Y, SALIR. Hubo capacidad 
para, arriesgándose, soltar amarras, 
superar los miedos, porque los habría; 
y, posiblemente, sorbiendo las lágri-
mas, ponerse a caminar y abrirse a lo 
nuevo, aferrándose confiadamente en 
Dios, que va por delante “haciendo” 
camino…  

En la celebración de Clausura, disfru-
tamos de la “memoria agradecida de 
la vivencia de este año”, despedimos 
este itinerario, reunidos en torno al 
altar, dando gracias a Dios por tanto 
bien recibido. A pesar de la lluvia, nos 
acompañaron muchos amigos, com-
pañeros de misión, miembros de la 
Familia Laical Claretiana y de las co-
munidades de Santa Lucia y Santísima 
Trinidad. 

Damos gracias a Dios, y a todos los 
que estuvieron cerca en este peregri-
nar de 171 años, por los caminos del 
mundo y de la historia. Historia tejida 
de sueños, riesgos, y fragilidades, 
pero sobre todo sostenida por la fide-
lidad de Dios. Historia en la que el 
carisma que Dios nos ha concedido a 
través de París y Claret, está vivo, aun 
en su pequeñez y debilidad, en cuatro 
continentes y 27 países de toda, len-
gua, cultura, raza y nación… La semi-
lla que nacía en un pequeño convento 
de la calle san Germán, como dice el 
Evangelio, se ha hecho grande y los 
pájaros anidan en sus ramas… 

Cerramos “el Año Jubilar” el día de la 
Solemnidad de la Ascensión del Se-
ñor, que resalta la victoria de Jesu-
cristo sobre el pecado y la muerte, y 
presenta su exaltación y gloria. En la 
primera oración rezamos que la As-
censión de Jesucristo, “es ya nuestra 
victoria y, adonde se ha adelantado 
gloriosamente nuestra cabeza espera-
mos llegar también los miembros de 
su cuerpo”…  

Al final de la Eucaristía compartimos 
el saludo de Jolanta Kafka, Superiora 
general de la Congregación, quien 
expresaba la alegría de la celebración 
y su agradecimiento por el apoyo y la 
acogida que siempre la iglesia santia-
guera ha tenido para con las herma-
nas y el colegio. 

Compartió que en el archivo del Go-
bierno general, hay una foto del Con-
vento de Santiago de Cuba, de alre-
dedor de los años 1930, donde está 
descrita esta casa como la cuna de la 
Congregación, el Belén de nuestro 
Nacimiento, la Jerusalén de su creci-
miento…  

Terminada la Eucaristía, continuamos 
la celebración con una convivencia en 
patio del Centro Claret, de la parro-
quia. También en este momento la 
Congregación se hizo presente a 
través del mensaje hablado de la Her-
mana Vivian Gonzalez, Superiora Pro-
vincial, quien recordó con alegría el 
haber vivido con nosotros en agosto 
pasado la inauguración de la Expo 
Paris 170, y el estreno del documen-
tal, en el cine Rialto. Nos expresaba 
su esperanza de que ”lo que se ha 
compartido y aprendido sobre la vida 
de la Madre Antonia y sus 
compañeras durante este año haya 
sido para cada uno de nosotros 
motivo de crecimiento en fidelidad, 
disponibilidad, en entrega y riesgo”. 
Pedía también “Que Dios nos de la 
fortaleza de saber lanzarnos, como lo 
hizo la Madre Antonia, en sus manos; 
confiando que El, artífice de todo, solo 
quiere lo mejor para nosotros y 
confiar plenamente que, su voluntad, 
puede llevarnos a puerto seguro”. 

A continuación, acompañados por 
Alicia y Wilfredo, fuimos recorriendo 
los momentos más significativos, vivi-
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que hemos disfrutado, pero, al termi-
nar este 170 Aniversario, nos viene 
una pregunta: ¿QUÉ HA DEJADO ESTE 
AÑO EN NUESTRO CORAZÓN”?... nin-
guna experiencia humana, ningún 
acontecimiento, ninguna relación… 
puede pasar sin dejar huellas, pregun-
tas, deseos, búsquedas, que sean 
“semillas” de frutos futuros. 

Especialmente a los que hemos partici-
pado en alguna actividad o leído algún 
artículo sobre el evento del 170 Ani-
versario nos ayudaría hacernos pre-
guntas como éstas ¿Qué hemos descu-
bierto? ¿Qué se ha despertado en el 
corazón, con los encuentros, trabajos, 
lecturas, actividades? 

La valentía, el coraje, la energía inter-
ior que movía a estas jóvenes, la fideli-
dad a Dios que las había llamado, aun 
en medio de la soledad y lo desconoci-
do; la constante firmeza ante contra-
dicciones, imprevistos, dificultades;  la 
fraterna comunión que vivieron, el tra-
bajo sin desfallecer… ¿Tiene algo que 
decirnos hoy en nuestra vivencia de la 
fe y en nuestro compromiso con la 
Misión a la que Cristo nos envía?  

¡Ojala! Nos acer-
quemos a esta 
mujer, todavía 
desconocida, y 
penetremos más 
en su espirituali-
dad, para hacerla 
“compañera de 
camino en el 
anuncio del 
Evangelio” por-
que siempre es 
más fácil recorrer 
la vida en buena 
compañía. 

dos en este año. Una proyección, de 
imágenes y breves comentarios, pre-
sentó los distintos eventos celebrados. 
Terminada esta presentación, escucha-
mos algunos testimonios de quienes 
habían organizado y participado en 
estos eventos. Todos reflejaban la 
alegría de “haber sido parte”, desta-
cando que se habían sentido familia en 
el proyectar y realizar las diversas acti-
vidades; también subrayaban el senti-
do de comunión vivido, y el gozo de 
haber podido llevar adelante, a pesar 
de la situación concreta que vivimos, el 
programa proyectado. La figura de 
María Antonia París se nos ha hecho 
más entrañable. 

Y, aunque la lluvia seguía amenazan-
do, continuamos disfrutando de algu-
nas canciones, como “Enciéndeme” y 
“Ser un misionero”, compuestas e in-
terpretadas para este aniversario por 
Luis Alberto Magdariaga. Compartimos 
una sencilla merienda mientras co-
mentábamos familiarmente la vivencia 
del año que se “cerraba”. 

Ha sido un año de pensar, escribir, 
organizar, llevar a cabo actividades 
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La Iglesia es Noticia 
manera- una parte de este 
sueño. Gracias a la colabo-
ración del instructor y ami-
go del Centro Cultural, Ri-
cardo Benavides, llegaron 
hasta el escenario de la 
casa parroquial los proyec-
tos socioculturales Sin Ba-
rrera y D’Corazón.  
El primero, coordinado por 
Anislenis García Isaac, reú-
ne a niños y adolescentes 
con necesidades especia-
les, y presentó un espectá-
culo variado de excelente 
calidad, en el que la can-

Todo el arte que nace de 
los niños 
El Centro Cultural y de 
Animación Misionera San 
Antonio María Claret se ha 
trazado como objetivo el 
incentivar la presencia de 
las artes escénicas en la 
comunidad. Para ello, se 
ha propuesto presentar 
durante el año tres obras 
destinadas fundamental-
mente al público infanto-
juvenil. Y precisamente 
este miércoles 18 de abril 
se materializó -y de qué 

ción, el baile y la declama-
ción demostraron que el 
arte habita dentro de cada 
niño. 
Desde el consejo Alto Son-
go, llegó el segundo pro-
yecto. Coordinado por Car-
los Luis Ramírez, represen-
taron la obra Empinando 
Sueños, que animó a los 
niños y niñas del público 
que no dudaron en involu-
crarse más allá de los 
aplausos, convirtiéndose, 
en ocasiones, en parte de la 
propia obra. La presenta-
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en los 500 años de la SBMI 
Catedral de Santiago de 
Cuba. 
Rosa entre las rosas 
Estas líneas son un modes-
to tributo a la querida her-
mana Rosa Emilia Martínez 
Torres quien recientemente 
partió a la presencia del 
Señor, aunque las personas 
como ella nunca parten; se 
quedan en el corazón por-
que es un regalo de Dios 
haberla conocido. 
En ella se resumía la gra-
tuidad del servicio al próji-
mo sin distinción de fami-
lia, amigos, vecinos, Igle-
sia, peregrinos del cami-
no... Como hermana y  
amiga fue un surtidor de 
solidaridad, paciencia, en-
señanzas, consejos, acom-
pañamiento, su precioso 
tiempo. Todo desde el si-
lencio, sin que su mano 
izquierda supiera lo que 
hizo su derecha. 
Unos la llamamos Rosi, 
otros Cuqui, muchos bauti-
zados por ella o no, tam-
bién la llamaban madrina.  
Nuestra parroquia, María 
Auxiliadora, la conoció co-
mo catequista, coordinado-
ra de la catequesis de ni-
ños, del catecumenado de 
adultos, Ministra Extraordi-
naria de la Comunión, 
miembro del consejo parro-
quial,  visitadora de enfer-
mos de la pastoral de la 
salud, animadora de vera-
nos educativos, y por va-
rios años, también fue efi-
ciente y dedicada secreta-
ria. 
Con mucha entrega sirvió 
como misionera con las 
Hermanas Sopeña en las 
comunidades de Baconao 
del litoral este de la bahía 

ción de estos proyectos en 
la Parroquia Santísima 
Trinidad confirma la impor-
tancia de este tipo de ac-
ciones. La felicidad en el 
rostro de los niños, tanto 
artista como público, es el 
mejor regalo. Noel Pérez 
Pastor según el corazón de 
Jesús 
El sábado 29 de abril de 
2023, víspera de la cele-
bración del Domingo del 
Buen Pastor, fueron ex-
humados en el Cementerio 
de Santa Ifigenia y trasla-
dados a la Capilla del Arzo-
bispado, los restos de 
Mons. Pedro Claro Meurice 
Estíu, XIV arzobispo de 
Santiago de Cuba. 
La urna que los guarda 
permanecerá en la Capilla 
hasta que en fecha próxi-
ma, que será debidamente 
anunciada, sean reinhuma-
dos en la SBMI Catedral de 
Santiago de Cuba., como 
era su deseo y es tradición 
en nuestra iglesia. 
Noche de concierto en la 
SBMI Catedral 
La Orquesta Sinfónica de 
Santiago de Cuba este 
sábado 29 de abril cerró el 
evento Concierto Santiago, 
con una excelente presen-
tación, ante un público que 
llenó la Catedral santiague-
ra. 
La soprano Diana Elena 
Rodríguez Cupull, arrancó 
sentidos aplausos de los 
allí presentes en cada una 
de sus interpretaciones. El 
músico Fico Mariol recibió 
las felicitaciones de sus 
compañeros, el público y la 
UNEAC por su 80 cumplea-
ños.  
Este concierto así como 
otros actos, se enmarcan 

santiaguera. Siendo Papa 
San Juan Pablo II, en el 
año 2003 fue invitada junto 
a otras tres hermanas laicas 
santiagueras, a visitar Ro-
ma en ocasión de la beatifi-
cación de Dolores Rodrí-
guez Sopeña. 
En sus funerales, hermanos 
de varias parroquias y sa-
cerdotes compartieron res-
ponsos, oraciones, cantos... 
Todos unidos en un solo 
sentimiento para decirle: 
«Te quedas en nuestros 
corazones...» 
Finalmente, un canto de 
despedida animado por su 
sobrino, el padre Gustavo: 
«Mientras recorres la vida, 
tú nunca solo estás, contigo 
por el camino Santa María 
va...».  
En vida compartió con to-
dos como humilde y cerca-
na testigo de Jesucristo. 
Nuestro mejor tributo siem-
pre será seguir sus huellas. 
Gracias Señor por haberla 
conocido, gracias Rosi por 
caminar con nosotros. Co-
misión Catequesis 
77 números y más… 
Varias singularidades mar-
caron la presentación del 
número 77 de la revista 
Viña Joven, correspondiente 
al primer cuatrimestre de 
este 2023. 
Como contadas veces, se 
pudo presentar el primer 
número del año en fecha; a 
Dios gracias, y al colectivo 
del Taller Gráfico San José, 
quienes forman una parte 
imprescindible de este casi 
cuarto de siglo de vida de 
Viña Joven.  
Por primera vez, durante la 
presentación, contamos con 
la presencia -vía Whatsapp- 
de los ganadores de una 
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ta, y dedicó unos octosíla-
bos a Mirtha. La Hna. 
Anunciación Izquierdo, 
r.m.i, se sumó al festejó y 
dedicó a la cumpleañera 
una canción; y como co-
lofón, fotos y felicitaciones 
para quien es historia viva 
de una revista y de un Cen-
tro Cultural. Noel Pérez 
Hogar de Ancianos diurno 
Este 12 de mayo se inau-
guró y se bendijo en El 
Cobre un hogar de ancia-
nos diurno, iniciativa priva-
da de una familia de her-
manos de Emaús de nues-
tra parroquia cobrera.  
Una decena de ancianos, 
vecinos, personal de la 
salud, del Inder y de la 
Cultura se hicieron presen-
tes para ver el nacer de 
este centro felizmente lla-
mado: "Horizontes" 
Dios acompañe y bendiga 
esta iniciativa. P. Rogelio 
Deán 
27 Jornada de la Familia en 
Cuba 
La Jornada de la Familia se 
ha constituido desde hace 
años por un período en que 
las familias católicas cuba-
nas reflexionan, a la luz de 
la fe, sobre temas que in-
quietan, preocupan y/o 
perturban la vida familiar. 
La Pastoral Familiar les 
propone vivir intensamente 
estos días en su pequeña 
iglesia doméstica y su co-
munidad, para lo que les 
presenta temas que pre-
tenden: 
1. Reunir a la familia entor-
no a la lectura y reflexión 
de la Palabra de Dios. 
2. Realizar una acción fami-
liar que permita discutir en 
el entorno familiar los pun-
tos de vista de cada uno de 

edición del concurso litera-
rio Viña Joven, a saber, 
Ernesto Caveda y Daniel 
Edgardo Posse (este último 
desde Buenos Aires, Ar-
gentina), merecedores del 
Primer y Segundo Premio 
del XX Concurso Literario, 
respectivamente. 
Sus mensajes de saluta-
ción a los presentes, sirvió 
de perfecto complemento 
a las entrevistas que am-
bos concedieron a Viña 
Joven con motivo de sus 
galardones, y que se reco-
gen de forma íntegra en 
este número, junto a los 
textos ganadores de un 
certamen que se dedicó a 
la poesía de temática reli-
giosa. 
Pero si habría que destacar 
alguna singularidad de 
esta jornada de presenta-
ción de la revista, sería la 
feliz coincidencia de que 
esta se celebrara (nunca 
mejor dicho) el día en que 
su directora, Mirtha Claver-
ía Palacio, cumplía años de 
vida. ¡Y no cualquier cum-
pleaños!, sino sus ¡77 
años!, la misma cantidad 
que números de una revis-
ta que ella misma fundó. 
Se imponía entonces la 
foto, tal vez única. 
De esta manera, entre la 
rememoración de los pre-
mios del XXI Salón Nacio-
nal de Arte Religioso, los 
comentarios de Noel Pérez 
García sobre los cambios 
en el diseño editorial de la 
revista (a partir de la pro-
puesta inicial de Gabriel 
Cascante), saludos y ver-
sos; se celebró también un 
cumpleaños. 
Entonces José Orpí pasó 
de presentador a decimis-

sus miembros sobre el tema 
propuesto. 
3. Realizar una acción co-
munitaria que permita po-
ner en movimiento a la 
familia hacia un compromi-
so con su realidad social 
más cercana.  
La Comisión Nacional para 
la Familia escogió como 
lema de esta 27 Jornada: 
“Familia, custodia tus raí-
ces”.  La intención de la 
Jornada debe llevar a la 
reflexión de que todos los 
miembros de la familia de-
ben contribuir con igual 
importancia a custodiar sus 
raíces, el matrimonio que es 
origen de la familia, los 
padres en la forma que 
educan a sus hijos, los hijos 
como comparten con sus 
padres y abuelos, los jóve-
nes que ayudan a conservar 
vivas las raíces y los abue-
los que las atesoran. Quere-
mos se tenga en cuenta el 
cuidado de las personas 
mayores, el diálogo interge-
neracional y la emigración, 
temas que han revoluciona-
do la vida familiar en nues-
tra Cuba de hoy y que se 
haga oración por nuestro 
país, los miembros de la 
familia y sus realidades.  
Que la Sagrada Familia de 
Nazaret les acompañe en el 
esfuerzo por vivir el llamado 
que Dios les hace a la San-
tidad a través de su familia 
y derrame sobre ustedes y 
los suyos abundantes ben-
diciones. Comisión Nacional 
de Familia 
VI Granito de mostaza 
Con el tema "El Liderazgo 
en María" se desarrolló el 
6to encuentro Granito de 
Mostaza en la Casa de Reti-
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anunciación, visitación, 
bodas de Caná, en la cruz y 
en Pentecostés. A la diná-
mica que armonizaba tra-
bajo en equipos y plena-
rios, se le sumaron juegos 
y actividades creativas que 
permitieron mantener la 
alegría, la colaboración 
fraterna y la centralidad del 
mensaje mariano. 
Por su parte, familiares y 
catequistas acompañantes 
aprovecharon también la 
ocasión para profundizar 
en la castidad y pureza de 
la Virgen, acercamiento 
catequético desde la Biblia 
y el Catecismo de la Iglesia 
católica, para afianzar 
nuestra fe y devoción ma-
rianos.  Contemplar más a 
la Madre, viendo en su SÍ, 
en su presencia en el cami-
no de la cruz junto a su 
Hijo y en su presencia en la 

ros y Convivencias de El 
Cobre el pasado 13 de 
mayo. Celebrando a María, 
durante el mes de mayo, y 
vísperas del Día de las 
madres, decidimos hacer 
este encuentro a los pies 
de nuestra Madre y Patro-
na.  Niños de las comuni-
dades que han venido asis-
tiendo se congregaron en 
este encuentro para pro-
fundizar en el conocimien-
to de esta mujer que estu-
vo presente en los mo-
mentos más cruciales de la 
vida de Jesús y que se ha 
quedado con nosotros 
como Madre. Sobresale la 
responsabilidad y disponi-
bilidad de los catequistas 
responsables, y la manera 
activa y participativa con la 
que se involucraron los 
niños. Contemplamos el 
liderazgo de María en la 

iglesia primitiva junto a los 
apóstoles (Pentecostés) 
como la Virgen, no solo 
mostró claros rasgos de 
liderazgo en María sino 
también indicó algunas acti-
tudes que todas las madres 
podemos vivir. 
Espacios de oración, cantos, 
juegos nos unieron a chicos 
y grandes como la gran 
familia que ha ido regando 
junta el granito de la fe; 
especial mención requiere 
la confección de denarios y 
el rezo del Santo Rosario de 
camino al Santuario para 
presentar a los pies de 
nuestra Madre y Patrona 
todo lo que habita en los 
corazones de sus hijos, 
especialmente la oración 
agradecida por nuestras 
madres a quienes se cele-
braba de manera especial al 
día siguiente. Ciertamente 
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Rico para Reunión de obis-
pos del CELAM, Mons. Emi-
lio Aranguren Echeverri  
oró ante los restos morta-
les, en la funeraria. 
En sus palabras durante la 
homilía Mons. Estevez re-
cordó el itinerario de Mons. 
Baladrón desde su ordena-
ción sacerdotal en 1977, su 
nombramiento como obis-
po auxiliar de La Habana 
en 1991 y el anuncio hecho 
por san Juan Pablo II en su 
visita a Cuba creando la 
nueva Diócesis de Guantá-
namo y nombrándole su 
primer obispo.  
Durante ocho años, apuntó 
Mons. Estévez “a pesar de 
pocos recursos, impulsó el 
crecimiento de los agentes 
de pastoral, pasando de 
tres sacerdotes al inicio a 
13, de tres parroquias a 
13, creando además  más 
de 30 capillas extendidas a 
través del territorio para la 
celebración de la Palabra 
de Dios y la Catequesis 
haciendo a la Iglesia pre-
sente en lugares remotos”. 
Junto ello resaltó su impul-
so “al apostolado del laica-
do a través de las Convi-
vencias Interdiocesanas, la 
preparación de las Asam-
bleas Nacionales de Pasto-
ral Juvenil, Encuentros 
Regionales, Continentales, 
dando total apoyo a las 
Jornadas Mundiales de la 
Juventud”. 
El obispo indicó en su 
homilía que  también el 
misterio de la cruz se hizo 
particularmente presente 
en la vida de Mons. Carlos 
Baladrón hasta afectar su 
salud. “El mal espíritu puso 
frenos y sembró confusión. 
Manos maléficas le hicieron 

fue un día de júbilo, como 
suelen ser a los pies de 
nuestra Madre de la Cari-
dad. Comisión Diocesana 
de Catequesis 
Sacerdote y amigo, hom-
bre bueno  
Al despedir sus restos mor-
tales, el obispo emérito de 
la Diócesis de Guantánamo 
y su obispo fundador, 
Mons. Carlos Baladrón 
Valdés ha sido recordado 
como  hombre de cordial 
amistad, de gran cercanía 
fraterna y sencillez de vi-
da, amigo de los jóvenes y 
buen educador  y también 
alguien en quien  el miste-
rio de la cruz se hizo parti-
cularmente presente. 
Cuatro obispos, 22 sacer-
dotes, amigos y familiares 
acudieron a la parroquia 
de Ntra. Señora de Guada-
lupe en el Doral el 15 de 
mayo para orar por su 
eterno descanso y recordar 
rasgos de su vida al servi-
cio de la Iglesia en Cuba 
en  los tiempos difíciles 
que afectaron su salud y le 
llevaron al exilio hasta 
morir en Miami de un in-
farto el 10 de mayo, cuan-
do su salud ya estaba de-
teriorada. 
La Eucaristía de exequias 
fue presidida por el arzo-
bispo de Santiago de Cuba 
Mons. Dionisio García Iba-
ñez acompañado por el 
arzobispo de Camagüey, 
Mons. Wilfredo Pino Esté-
vez   y el obispo emérito 
de San Agustín Felipe Esté-
vez quien predicó la homil-
ía. Estuvo también presen-
te el obispo emérito de 
Holguín Mons. Luis Hector 
Peña Gómez. El día antes, 
a su paso hacia Puerto 

daño y en Julio de 2006 el 
Papa Juan Pablo II aceptó 
su renuncia como Obispo 
de Guantánamo por moti-
vos de salud”.   
En el exilio, dijo Mons. Esté-
vez,  “Carlos  ahondó en el 
amor de Cristo, la acepta-
ción de su cruz y el impor-
tante apostolado de la ora-
ción”. Y recordó que “aquí 
todos nosotros presentes 
conocimos su testimonio de 
cordial amistad, de gran 
cercanía fraterna y sencillez 
de vida y no pocos fueron 
guiados espiritualmente 
gracias a sus dones pasto-
rales”.  
Mons Estevez reconoció que 
“el recuerdo de su entrega 
pastoral ha quedado para 
siempre en el corazón de 
los Guantanameros en Cuba 
y fuera de Cuba”.  Prueba 
de ello son los testimonios 
ofrecidos al conocerse su 
muerte. 
Al terminar la Eucaristía el 
Arzobispo de Camagüey 
tuvo el responso e incensó 
el féretro. Todos se unieron 
en el canto de Virgen Mam-
bisa antes de salir el cortejo 
-con fuerte aguacero- hacia 
el Cementerio de Nuestra 
Señora de la Merced en 
donde descansan sus restos 
en el lugar destinado a los 
sacerdotes.  
Descanse en paz. Araceli 
Cantero  
Sí se levantará 
La sede de Loyola Santiago, 
en calle 7 esquina a Ave. 
Manduley, sufrió en la ma-
ñana del 16 de mayo, la 
caída del techo de su portal 
delantero. Esta lamentable 
situación y todo lo que ge-
nera, impide la continuidad 
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mente todo el proceso 
postoperatorio 
Tu caridad es signo de 
esperanza 
“Tu caridad es signo de 
esperanza” es el lema que 
motiva la Colecta Nacional 
de Cáritas 2023, iniciativa 
que cada año mueve a 
comunidades de toda Cuba 
y el mundo a practicar 
obras de amor y de bien a 
los más vulnerables pues 
como afirman las Sagradas 
E s c r i t u r a s ,  s o m o s 
«bendecidos para ser ben-
dición» (Génesis 12:1-3) 
Desde el mes de mayo y 
hasta agosto del presente 
año la campaña de la orga-
nización invita a gestos y 
donaciones en parroquias y 
comunidades de todas las 
diócesis que alivien los 
sufrimientos y necesidades 
de quienes viven situacio-
nes altamente desfavora-
bles, en medio de una de 
las más duras crisis econó-
micas de la nación. 
Como viene siendo tradicio-
nal en nuestra diócesis de 
Santiago de Cuba  la colec-
ta permanecerá en cada 
parroquia para ejercer la 
Caridad de manera local, y 
sólo se informará a la ofici-
na diocesana el monto 
recaudado. Cáritas Dioce-
sana 
Escuela de Familia 
El 14 de mayo en la Casa 
de Retiros y Convivencias 
se celebró el 2do Encuen-
tro Diocesano del Proyecto 
Escuela de Familia de Cate-
quesis bajo el Lema: 
"Cuba, cuida tu familia 
para que conserves sano tu 
corazón". Participaron las 
Parroquias de San Joaquín, 

del funcionamiento del 
centro en sus instalaciones 
habituales. Con la esperan-
za puesta en el Espíritu 
Santo que nos guía y 
acompaña, y la certeza de 
que Loyola Santiago es el 
equipo de trabajo, colabo-
radores y sus públicos, 
comenzamos a pensar y 
discernir nuestros nuevos 
sitios de encuentro con 
ustedes, para dar continui-
dad a nuestro propósito 
primero de amar y servir 
desde la promoción de 
actitudes fraternas y em-
prendedoras, la formación 
en valores humanos y la 
construcción de Amistad 
Social en la Cuba de hoy, a 
través de la espiritualidad 
cristiana, ignaciana, que 
nos identifica.  Necesita-
mos de sus oraciones y les 
esperamos próximamente 
en la continuación de 
nuestras actividades. Cen-
tro Loyola 
Información 
En la noche del 22 de ma-
yo a las 8:30 pm fue asal-
tado el Padre Eliosbel Pe-
reira, rector de la iglesia 
de San Francisco en 
la  Arquidiócesis de Santia-
go de Cuba, para  robarle 
la moto. 
Como consecuencia de 
esto le hicieron una pro-
funda herida en la mano 
izquierda, fue intervenido 
quirúrgicamente en la ma-
drugada del 23 de mayo; 
esta operación duró varias 
horas y salió bien, pudien-
do ser reconstruida la ma-
no. Oremos por su pronta 
recuperación, y porque 
pueda seguir satisfactoria-

San Luis; Nuestra Señora 
del Rosario, Palma Soriano; 
El Cobre; Sagrada Familia 
de Vista Alegre y Cristo Rey 
de Santiago de Cuba. Comi-
sión Catequesis 
A la Casa del Padre  
Fue llamado el 16 de mayo, 
nuestro querido hermano 
David. Desde la Pastoral 
Familiar expresamos nues-
tra cercanía y acompaña-
miento a sus familiares más 
cercanos, y de una manera 
especial a su esposa y a su 
hijo. Agradecemos el testi-
monio que nos transmitió 
desde su posición de espo-
so y padre de familia. Re-
cordamos con cariño y pro-
fundo agradecimiento sus 
años de entrega a nuestra 
iglesia y a la Pastoral Fami-
liar de Santiago de Cuba. 
Pedimos a nuestro Señor 
que, como Padre misericor-
dioso lo admita a contem-
plar la luz de su rostro, y 
llene a sus seres queridos 
de consuelo, así como de 
esperanza en la vida eter-
na, en la cual nos reunire-
mos todos en la presencia 
de nuestro Padre celestial. 
Equipo de Pastoral Familiar  
Martí: su presencia en el 
Centro Cultural Claret 
Mucho tiene por descubrir 
aún el Tesauro de la Galería 
San Antonio María Claret, 
fruto de veintiuna ediciones 
de los Salones de Arte Reli-
gioso. A veces solo hace 
falta una mirada curiosa, 
una otra mirada que nos 
llegue desde el exterior. Y 
en esta ocasión llegó de 
parte del Dr. Roberto Felipe 
Nicot Cos, miembro de la 
Comunidad de la Parroquia 
Santísima Trinidad, herma-
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de Fe, y se habló de cu-
banía, y se habló de uni-
dad. 
Entre las personas que 
intervinieron, estuvo Yanet 
Leal, presidenta de la So-
ciedad Cultural José Martí 
en Santiago de Cuba; 
Mirtha Clavería Palacio, 
directora de la revista Viña 
Joven y fundadora del Cen-
tro Cultural; y María Cari-
dad Campistrous Pérez, a 
quien Nicot cedió las pala-
bras de clausura de la con-
ferencia. 
Fue una experiencia singu-
lar que al Centro Cultural 
Claret le anima, sobre todo 
viniendo la iniciativa de 
aquellas personas para las 
quien durante más de dos 
décadas se ha dedicado el 
trabajo y la obra de todos 
los que han formado parte 
de este colectivo. Estamos 
seguros que no será la 
última vez que revisitemos 
la historia del Centro Cultu-
ral, para hallar la respuesta 
a nuestro presente, con la 
mirada puesta en los nue-
vos proyectos que nos gu-
íen en el fructífero diálogo 
de Fe y Cultura. Noel Pérez 
PARA QUE EL SEÑOR 
CREZCA... Jn 3, 30 
Pareciera que once años no 
son nada. No es así para 
un joven que después de 
este tiempo ha dicho un 
"Sí" definitivo a Dios, a la 
Iglesia y a Cuba. 
Este fue el motivo para 
que, toda la iglesia dioce-
sana de Bayamo-Manzanillo 
se reuniera en el templo 
catedralicio de San Salva-
dor en Bayamo, este 27 de 
mayo,  para vivenciar la 
celebración eucarística en 
la que fue ordenado sacer-

no de Emaús, y un entu-
siasta promotor cultural. 
Nicot se acercó al Centro 
interesado en encontrar 
huellas de la presencia de 
José Martí en los Salones 
de Arte. De esa indaga-
ción, nació la breve investi-
gación Presencia de Martí 
en La Galería de Arte San 
Antonio María Claret: patri-
monio cultural y espiritual. 
Iglesia Santísima Trinidad, 
con la cual participó en el I 
Taller de Pensamiento «El 
Apóstol y Titán en la Gue-
rra del 95», celebrado el 
pasado 18 de mayo. 
Sumado a su entusiasmo, 
le propusimos replicar su 
conferencia en el Centro 
Claret, y acompañarla de 
una exposición de las 
obras del Tesauro en las 
que aparece la figura mar-
tiana, y de las revistas 
Viña Joven en las que se 
ha abordado la vida y obra 
de Martí en disímiles aris-
tas. 
De este modo, el martes 
23 de mayo, ante un públi-
co diverso y atento, Nicot 
nos acercó a las obras de 
arte que han abordado a 
Martí en 8 de las 21 edicio-
nes del Salón de Arte Reli-
gioso (SAR), celebradas 
desde el año 2000 en el 
Centro Claret; desde las 
primeras obras presenta-
das en calidad de exposi-
ción colateral al Salón, 
hasta la que obtuviera el 
Tercer Premio en el XX 
SAR. 
Durante la presentación, el 
Dr. Nicot animó al debate, 
a que cada quien expusie-
ra aquello que la obra le 
transmitía. Y se habló de 
un Martí mártir, y se habló 

dote Fernando Vega Macha-
do. Los que a lo largo y 
ancho de estos años hemos 
podido contar con su pre-
sencia, don de gente y espí-
ritu misionero en estas tie-
rras de Bayamo-Manzanillo, 
de Santiago de Cuba y de 
La Habana, cantamos con 
el salmista: "El Señor ha 
estado grande con noso-
tros, y estamos alegres". Sí, 
P. Fernando, bendiga a 
nuestros enfermos, alimén-
tenos con el Pan de la Eu-
caristía, recuérdele a nues-
tros niños y jóvenes que 
son la esperanza de la Pa-
tria y de la Iglesia, enséñe-
nos a poner la mirada en lo 
esencial...para que Él crez-
ca. Rezamos por usted. 
Parroquia Cristo Rey 
Del viernes 26 de mayo al 
domingo 28, Solemnidad de 
Pentecostés, la comunidad 
parroquial de la parroquia 
de  Cristo rey en Santiago 
de Cuba, ha celebrado con 
alegría el crecimiento en la 
fe de sus hijos. El viernes 
26, en la comunidad de La 
Anunciación recibieron el 
sacramento del bautismo 
cuatro catecúmenos y el 
sábado 27 celebraron el 
sacramento del matrimonio 
tres parejas de esta comu-
nidad. En la fiesta de Pente-
costés recibieron la Confir-
mación de 32 hermanos de 
las Comunidades de Micro 
7, Micro 8, Micro 9 y Cristo 
Rey. Demos gracias a Dios 
y oremos por estos herma-
nos y los que aun se prepa-
ran para que su vida sea 
siempre testimonio de la 
gracia recibida. Comisión 
Catequesis  
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HORIZONTAL 
1 Zacarías Ernesto Cabrera Hernández 
(inic.) 
5 Engullir, pasar de la boca al estómago 
(Job 20:18 LBLA) 
11 Ángel Lorenzo Ibáñez (inic.) 
14 " (____)(____)¿lama sabacta-
ni?" (Mr.15:34 NVI, BV) 
15 Detuve (Am. 4:7 LBLA, NVI) 
16 Prefijo que indica negación o contra-
riedad 
17 Lázaro Oberto Méndez Enríquez 
(inic.) 
18 Tocaba con amor, suavemente (Gn. 
26:8 RV) 
20 Uno de los jefes de familias que fir-
maron el pacto de Nehemías 
(Neh.10:17) 
21 Carencia o falta de algo 
22 Descendiente de Elasa (1 Cr. 2:40 
LBLA, RV) 
23 Pedazo de tela vieja (ls. 30:22 RV) 
25 Conversar (Gn.17:22) 
26 Tonto (Mt. 5:22 LBLA) 
28 Padre de Huri (1 Cr. 5:14 LBLA, RV) 
29 Adjetivo posesivo 
30 Uno de los tres hijos de Sarvia (2 S. 
2:18) 
32 Valle en el cual recibió el rey de So-
doma a Abraham cuando regresaba de 
derrotar a Quedorlaomer (Gn.14:17 
LBLA, RV) 
36 Lázaro Echevarría Torres (inic.) 
37 Arráncalo, sepáralo (Mt.18:8 Rv) 
40 Contracción gramatical 
41 Hijo de Elasa (1 Cr. 9:43 LBLA, BV) 
43 Negué, escapé (Hch. 20:27 LBLA) 
44 Escuchaba (1 S. 1 :13 LBLA, RV) 
45 Uno de los hijos de Jaflet (1 Cr, 
7:33) 
48 Ciudad perteneciente al territorio de 
Judá (Jos. 15:59 LBLA, RV) 
50 Continuáis (ls. 51:1 LBLA, RV ) 
52 Líquido que se emplea para escribir 
al utilizar un dispositivo apropiado (Jer. 
36:18, LBLA) 

53 "La justicia que procede de Dios, 
(____) en la fe", (Fil. 3:9 NVI) 
54 Preposición gramatical 
55 Pieza en forma de circunferencia 
(pl.) (Ez. 1:18) 
58 Despreciarlo, injuriarlo (Lc. 20:11 
LBLA) 
60 "El siervo del Señor no (____) renci-
lloso", (? Ti. 2:24 i Bi A)  
61 Primera mujer (Gen. 3:20) 
62 Uno de los hijos de Semaías (1 Cr. 
3:22) 
63 Jubal fue el padre de todos los que 
tocan la (____)  y la flauta. (Gn. 4:21 
LBLA) 
64 Segmento del Salmo 119 (Sal. 
119:73) 
65 Caminado (Gn. 24:40 RV) 
66 Pronombre demostrativo 
 
VERTICAL 
I Zipriano Ernesto Lazaro Armando 
(inic.) 
2 Uzias edificó L) y la restituyó a Judá. 
(2 Cr. 26:2 LBLA, RV] 
3 Hiciste (1 R. 2:44 RV) 
4 Tubal-caïn, artífice de toda obra de 
bronce y (____) (Gn. 4:22 BV) 
5 Transgredió, violó (Dn. 9:11 RV) 
6 Fuerte (Jon. 4:8 RV) 
7 Amarran (Mt. 23:4) 
8 Ocozías fue muerto en la subida de 
(____) (2 R. 9:27 LBLA, RV) 
9 Informar, dejar saber (2 S. 17:17 
LBLA) 
10 "No (____) gloria de los hombres". 
(Jn. 5:41 LBLA) 
11 Ciudad fortificada perteneciente a la 
tribu de Neftalí (Jos. 19:36 LBLA, BV) 
12 Sobre la mesa de la proposición es-
tarían los utensilios utilizados para 
(____) (Nm. 4:7 RV) 
13 Hijo de Obed y padre de David (Rt. 
4:22) 
19 Porción de tierra rodeada por agua 
(pl.) (EZ. 26:18 NVI, RV) 
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24 Una de las ciudades a la cual David 
envió parte del botín (1 S, 30:30) 
25 Ciudad donde el rey de Asiria puso a 
lsrael (2 R. 18:11 LBLA, BV) 
26 Padre de Micaías (2 Cr. 18:7 LBLA, 
RV) 
27 Decena 
28 Uno de los jefes de Esaú (Gn. 36:40) 
31 Prenda, señal (Ef. 1:14 RV) 
33 Rindierais culto (2 Cr. 7:19 RV) 
34 0bservaba, miraba (Ap. 11 :19 LBLA, 
RV) 
35 "El rey de Edom recobró (____) para 
Edom", (2 R.16:6 RV) 
38 Resplandeciente, alumbrado (Lc, 
11:36 RV) 
39 Escuchaban (Hch. 16:25 RV) 
42 Sitio donde se pisa la uva para obte-
ner el mosto (Ap.14:20) 
46 Transpiraba 

47 Se trasladan (Ap.18:17 RV) 
49 Amarradle (Mt. 22:1 3 LBLA, RV) 
50 Jacob llegó sano y (____) a la ciudad 
de Siquén. (Gn. 33:18 NVI) 
51 Estén (Pr. 4:1 RV) 
52 Una de las ciudades donde habitaron 
los hijos de Simei (1 Cr. 4:29 LBLA, RV) 
53 "El (____) conoce a su dueño, y el 
asno el pesebre de su Señor". (ls. 1 :3 
RV) 
54 Animal pequeño (Jer. 14:5 LBLA, RV) 
56 Dios completó en siete días la (____) 
que había hecho. (Gn. 2:2) 
57 De ser 
59 Uno de los hijos de Benjamín (Gn. 
46:21) 
 

Tomado de  Crucigrama Bíblicos,  
Casa Promesa 2011 (NVI-Nueva Versión 

Internacional, LBLA-Biblia de las Américas, 
RV-Reina Valera) 




